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  El marido de mi amiga Tina


  
     
  


  Había quedado con Tina, mi mejor amiga, para cenar juntas en su casa, como solíamos hacer siempre que podíamos. Era nuestra forma de mantenernos unidas y no perder el contacto ni la amistad. Los mensajes a través de whatsapp o alguna llamada de vez en cuando no eran suficientes para nosotras. No queríamos perder la confianza que nos había otorgado el paso de los años hasta convertirnos en uña y carne.


  Esas cenas eran solo para nosotras, sin maridos ni otras amistades de por medio. Nos encantaba volver a sentirnos como cuando teníamos dieciocho o veinte años y nos contábamos todos nuestros secretos tomando un té o unos chupitos, era lo mismo.


  Sin embargo, aquella noche, desde el principio, no resultó como yo esperaba.


  La primera sorpresa me la llevé cuando vi que su marido estaba en casa. Jamás había estado presente en nuestras cenas especiales. Y era mejor así, porque los asuntos que tratábamos, aunque a menudo trataban del pasado, eran muy íntimos. De esos asuntos que puedes hablar libremente con tu mejor amiga, pero jamás con tu marido. Y recalco con vehemencia lo de «jamás». JAMÁS.


  Solíamos conversar sobre anécdotas graciosas y sobre antiguas relaciones, también recordábamos las locuras que hacíamos cuando apenas teníamos veinte años. Me avergüenzo solo de imaginar la expresión perpleja de nuestros maridos si descubrieran, por ejemplo, que una noche, al comienzo del verano, nos bañamos desnudas en la playa de Gandía junto a unos estudiantes que conocimos ese mismo día y que disfrutaban de su última noche en España antes de regresar a su país; o que durante un atasco en el puerto de Pajares hice una mamada al tío que iba al volante, y que apenas conocía, mientras Tina y su novio se metían mano como locos en la parte trasera del Ibiza.


  Con el marido de Tina sentado a la mesa con nosotras, cenamos en un ambiente enrarecido. No me sentía cómoda. Yo deseaba estar con mi amiga a solas, como hacíamos siempre, y su presencia nos cortaba todo el rollo. Para estar así, prefería volver a mi casa.


  —Sara, te extraña la presencia de Jorge, ¿verdad? —me dijo Tina mientras colocaba unos platos en el lavavajillas, aprovechando que él se había ausentado.


  —Pues sí. ¿Para qué te voy a engañar? Con él por aquí rondando no podemos hablar de nada.


  Tina me miró con gesto misterioso y cambió radicalmente de tema. No quise indagar en el asunto por si metía la pata en algo. Ella también estaba rara.


  De postre nos tomamos unos bollitos que había preparado Jorge «con mucho amor», según me dijo, y brindamos con champán bajo la tenue luz de una pequeña lámpara.


  —Estaba todo muy rico —les dije con la copa todavía en la mano y mirando de soslayo el reloj.


  —¿Te vas a ir ya? —me preguntó Tina—. Si siempre nos quedamos charlando hasta las tantas.


  —Ya, pero…


  —Pero hoy está Jorge, ¿no?


  Jorge bajó la mirada un pequeño instante y después posó sus intimidantes ojos en los míos, como si me estuviera retando. Era un hombre alto y corpulento. De mirada penetrante. Y, ¿por qué no decirlo? Muy guapo. Su perilla, que se había teñido de canas en el último año, le confería un aspecto aún más interesante.


  —Imagino que querréis estar solos. Ya quedaremos nosotras otro día. No os quiero molestar —me excusé.


  —No molestas —repuso Jorge sin apartar la mirada.


  —Queremos que te quedes con nosotros, Sara —susurró Tina, con la voz tan baja que apenas pude descifrar sus palabras—. No es casual que Jorge se encuentre aquí en esta noche.


  Me encogí de hombros sin entender lo que quería decirme.


  —Hace tiempo que nos ronda por la cabeza la idea de que Jorge tenga sexo con otra mujer.


  —¿Qué me estás proponiendo, Tina? —pregunté perpleja.


  —Quiero saber qué se siente al verle con otra mujer, y eres la única persona en el mundo con la que tengo total confianza para pedírselo… Y con la que no me molestaría tanto que lo hiciera.


  —No —respondí tajante. Sin dar más explicaciones.


  —Entiendo que te sorprenda, Sara. No pretendemos obligarte a nada —hizo una larga pausa—. Sería un secreto más entre nosotras. Además, ¿no me has dicho alguna vez que fantaseas a veces con otros hombres mientras haces el amor con Enrique?


  —¡Tina! —exclamé indignada—. Lo que hablamos en nuestras cenas es cosa nuestra. Y, encima, solo son fantasías que no llevan a ningún lado.


  De nuevo se hizo un largo y tenso silencio.


  —¿Y qué es lo que esperas sentir si ves a Jorge teniendo sexo con otra mujer? —pregunté temerosa, sin comprender a dónde quería llegar.


  —Quiero saber si me excita. Necesito sentir experiencias nuevas.


  —No me estás hablando en serio, ¿verdad?


  —A Jorge le pone muy caliente ver cómo me follan otros hombres. —La miré entre sorprendida y asustado, quería huir de allí—. ¿Acaso no me dices siempre que ya no sientes lo mismo cuando haces el amor con Enrique? Sara, todo quedará entre nosotros. Nunca se va a enterar nadie.


  Curiosamente, algo en mi interior parecía estar cambiando de opinión, pero todavía me parecía una locura.


  —No haremos nada que no desees. Nada —recalcó Jorge.


  Cogí la botella de champán y dí un buen trago.


  —¿Y si después tenemos remordimientos? —pregunté.


  Tina se acercó y me susurró al oído:


  —Quizá merezca la pena correr el riesgo. Besa como los ángeles y folla mejor aun.


  Un escalofrío recorrió mi espalda cuando Jorge me cogió de la mano y me llevó a la habitación. Nos tumbamos en la cama. Tina se sentó en una silla, frente a nosotros.


  —Relájate —musitó Jorge con la mirada repleta de deseo.


  Nuestros labios se encontraron, pero tardé varios segundos en permitir el paso de su lengua al interior de mi boca. La sensación fue extraña y excitante al mismo tiempo. Unos labios distintos. Una lengua que se movía diferente. Hacía más de diez años que no besaba a nadie que no fuera a Enrique. Y, tal y como Tina me había adelantado, besaba como los ángeles.


  Excitada, advertí sus manos deslizándose pausadamente por mi espalda. Me aflojó el cinturón y metió la mano dentro de mis braguitas. Me acarició el culo de arriba a abajo y de abajo a arriba, rozando mi ano con la yema de sus dedos. Y, de pronto, me entró una duda: ¿sus caricias me gustaban más que las de mi marido o se trataba de la excitación del momento?


  —Sara, no te fijes en mí. Solo déjate llevar —dijo Tina desde la lejanía que suponían un par de metros. Ya casi me había olvidado de ella.


  La miré con los ojos entrecerrados y la boca a medio abrir mientras su marido saboreaba mi cuello con paciencia. Tina se había desprendido de los pantalones y se acariciaba ella misma por dentro de las bragas.


  En un instante las manos expertas de Jorge me desnudaron. No quise esperar más y lo desnudé a él también. Acaricié su polla y la observé con deseo.


  Sentí el aliento de Tina en mi rostro:


  —Vamos, chúpasela, Sara. Deseo ver cómo se lo haces.


  Tina me recogió el pelo con su mano y me empujó levemente hacia el sexo de Jorge.


  —Chúpasela —repitió.


  No opuse resistencia y comencé a hacerlo de forma algo tímida. Hacía tanto tiempo que no me metía una polla en la boca. Enseguida Tina me impuso el ritmo y él gimió. Sin embargo, desde siempre me ha gustado llevar la iniciativa en el sexo y no estaba dispuesta a permitir que Tina me controlara.


  Me zafé de las manos de mi amiga y me erguí hasta colocarme frente a frente con su marido.


  —Aquí mando yo —le dije autoritaria.


  Le obligué a tumbarse boca arriba y me senté sobre su rostro, ante la perplejidad de Tina, que observaba excitada mi inesperada reacción.


  —¡Chupa, cabrón! —le gritó su propia mujer.


  Y vaya si chupó.


  Me incliné hacia delante y le cogí la polla por la base. Con la otra mano, hice un gesto a Tina para que se acercara.


  —Afila la herramienta —le ordené.


  Y, sin dudarlo ni un segundo, a escasos centímetros de mi rostro, Tina empezó a hacerle a su marido una mamada bestial. Tuve que pedirle que parara. No iba a permitirle que esa noche tan especial se llevara ella el premio gordo.


  Me puse a horcajadas sobre el sexo de Jorge y posé mis manos sobre su enrojecido y musculoso pecho.


  —Mete la polla de tu marido en mi coño —pedí a Tina con la voz desgarrada.


  Intuí bajo mi trasero las últimas lamidas que le daba a la polla de su marido y, acto seguido, me la clavó. Boté como un posesa sin dejar de gemir y de gritar obscenidades. Se levantó y me puso en la posición de perrito. Sentí como si Jorge me hiciera levitar con sus embestidas furiosas y mis gritos y gemidos aumentaron aun más de volumen. Qué poderío tenía ese hombre. Jamás me habían follado así.


  Él gruñía como un animal, sin detenerse ni bajar el ritmo. Con sus grandes manos amarradas a mis costados.


  —¿Así te gusta? Joder, qué culo tienes —le oí decir en una pausa de mis gemidos.


  Me percaté de que la lengua de Tina recorrió húmeda toda mi espalda. Cuando noté que Jorge se echaba hacia atrás y que las manos de mi amiga merodeaban por mi culo, separándome las nalgas, supuse que su lengua se dirigía con decisión hasta mi ano.


  —¿Qué estás haciendo, Tina? —pregunté resollando—. No lo hagas.


  ¿Cómo iba a consentir que mi mejor amiga me lamiera el ano?


  Un fuerte azote sobre mi culo fue el detonante de un fantástico y prolongado orgasmo. Me dí la vuelta y Jorge se corrió sobre mi sexo. No tuve fuerzas para impedir que Tina lamiera mi vagina, empapada con el semen de su marido. Simplemente abrí las piernas y disfruté de los movimientos pausados de su lengua.


  Después me dí una merecida ducha caliente y salí del cuarto de baño con fuerzas renovadas. Jorge, agotado y satisfecho, ya se había ido a dormir. Tina y yo nos despedimos serias en la puerta de su casa, sin saber muy bien qué decirnos y evitando nuestras miradas.


  —Entonces, ¿retomamos nuestras cenas y nos vemos nosotras solas la próxima semana? —me preguntó con la voz entrecortada, como temerosa a mi posible reacción.


  Sonreí, le guiñé un ojo y le dí un sonoro beso en la mejilla.


  —Ahora que me has dado a probar caviar ya no querré otra cosa —susurré a su oído antes de marcharme.


  


  Los pies de Cloe


  
     
  


  Me llamo Miguel, y os voy a contar cómo nació mi singular adoración por los pies femeninos. Pudiera parecer que es algo que se percibe desde que comienza a atraernos el sexo, pero, en mi caso, no fue así. O, al menos, yo no me percaté de ello hasta los veinticuatro años.


  En mis relaciones anteriores a descubrir mi fetichismo no recuerdo haber chupado nunca los pies de ninguna de mis parejas y, mucho menos, que me masturbaran con ellos. Desde mi experiencia, y ahora que soy selectivo en ese sentido, puedo decir que no es algo que atraiga, de forma general, a las mujeres, ni mucho menos. Algunas incluso lo aborrecen y otras te permiten jugar con ellos simplemente porque te gusta a ti y a ellas no les produce ningún tipo de placer, más allá del cosquilleo. Y eso, en las relaciones sexuales se nota y no mola.


  Sin embargo, amigos fetichistas del pie femenino, no todo está perdido. No voy a dar porcentajes, y os aseguro que los tengo, pero a algunas mujeres sí les gusta tener un hombre a sus pies y disfrutar de ello. Y a otras que, en un principio, son reacias a recibir este tipo de placer, terminan disfrutando tanto a más que tú de sus pies. De hecho, es lo que sucedió en mi primera experiencia fetichista:


  Cloe es la hermana mayor de Ramón, uno de mis mejores amigos. Para que os pongáis en contexto, por aquel entonces, tal y como os he anticipado antes, yo tenía veinticuatro años. Ella treinta. Era habitual que Cloe se viniera con nosotros a la piscina si el trabajo se lo permitía. No estaba nada mal de figura, pero yo las prefería más jóvenes. Y, sinceramente, me parecía muy mayor para mí.


  Se puso a mi lado mientras jugábamos a las cartas sentados sobre el césped de la piscina municipal. Me rozó con su pie varias veces (he de reconocer que de forma totalmente casual) y me dio por fijarme en sus uñas, pintadas de rojo brillante, a juego con las de las manos. Y estaban impolutas. El caso es que, entre roce y roce, mirada y mirada, me empalmé; y eso en la piscina, solo con el bañador puesto, cualquier hombre sabe que «canta» por bulerías. Dejé de prestar atención al juego. Lo único que importaba era sentir el suave tacto de sus pies sobre mi piel, aun a riesgo de ser descubierto en plena erección.


  Todo se quedó ahí, en una estupenda erección, hasta que varios días más tarde acompañé a Ramón precisamente para ayudar con la mudanza de la nueva casa de Cloe. Una casa que iba a compartir con su novio, y que actualmente es su marido.


  Fue una mañana agotadora y lo que iban a ser un par de horas se convirtió en toda la mañana. Y dejando parte del trabajo para la tarde. Nos habíamos quedado solos, ya que su marido y Ramón habían salido en la furgoneta en busca de las últimas cajas.


  —¿Te quedas a comer algo? —me preguntó Cloe—. Vaya paliza te has metido. Te lo agradezco de corazón.


  En un acto instintivo agaché la cabeza por no mirarla a los ojos. Parecía que me daba vergüenza hablar con ella después de lo que sentí en la piscina. Me quedé sin aliento al verla con unas diminutas sandalias rosas, que apenas ocultaban nada de sus pies.


  —¿Te quedas a comer? —insistió con más énfasis.


  —No te molestes, Cloe. Ya comeré algo un poquito más tarde.


  —No es molestia. Estos no creo que vuelvan hasta pasadas las cuatro. Me han dicho que tomarán algo de camino, y como se paren y tomen un par de cervezas, ya sabes que pierden la noción del tiempo.


  Bajé la mirada en dirección a sus pies. Eran como un imán para mis ojos.


  Tras la enésima mirada, Cloe se percató y se observó las sandalias extrañada.


  —¿Ocurre algo, Miguel?


  Evidentemente, no le dije la verdad y salí del paso como pude. ¿Qué le iba a decir? ¿Me ponen cachondo tus pies?


  Me quedé a comer con ella y nos tomamos más cervezas de las debidas.


  —¿Por qué me miras tanto los pies? —se atrevió a preguntarme tras un largo trago a su Mahou.


  —Porque me gustan —respondí sin miramientos.


  —¿En serio? ¿Y me lo dices así?


  —Me has preguntado…


  —Ya, pero… No esperaba esa respuesta tan contundente y supongo que sincera —hizo una pausa para pegar otro trago a su cerveza—. Mi marido a veces se pone muy pesado con lo mismo y no me gusta nada. Me parece asqueroso.


  —¿De veras te parece asqueroso?


  Me sorprendí por su respuesta.


  Entendía que no fuera la parte de su cuerpo preferida para atraer a los hombres, pero de ahí a parecerte asqueroso, me parecía increíble. ¿Qué quería decir exactamente con «Mi marido a veces se pone muy pesado con lo mismo y no me gusta nada». ¿Su marido le chupa los pies de vez en cuando y a ella no le gusta? ¿Le pide que le masturbe con ellos y a ella le resulta repugnante?


  —No sé qué os pasa a algunos tíos con los pies de las mujeres. Estáis obsesionados.


  —Bueno… A mí solo me pasa con los tuyos.


  Cloe se ruborizó.


  Animado por la conversación y desinhibido por el alcohol, le conté lo que había sentido en la piscina unos días antes.


  —Me lo tomaré como un halago —afirmó.


  —¿Puedo tocártelos?


  —No sé si deberíamos, Miguel.


  —No te estoy pidiendo que echemos un polvo.


  —Ya lo sé, pero a ti te excitaría tocármelos. ¿Qué crees que pensará mi novio al respecto?


  —Nada, porque tu no se lo contarías, ¿verdad?


  Cloe tardó unos segundos en reaccionar. Después, a propuesta de ella, nos acomodamos en el sofá. Yo me quedé en una esquina, arrinconado, como si estuviera avergonzado, y ella se tumbó con los pies sobre mi regazo.


  El primer contacto fue eléctrico. Realmente deseaba esos pies. Los masajeé con cuidado, con ternura. Como si mi vida dependiera de ello. Su tacto era suave, igual que el día de la piscina. El roce de sus uñas con la palma de mi mano me resultaba tan excitante como acariciar unas tetas o un buen culo.


  Cloe había cerrado los ojos hacía ya rato.


  —¿Es el primer masaje en los pies que das? —me preguntó desde su atalaya de placer.


  —Sí.


  —No me lo creo.


  Me pareció intuir que estaba excitada y lancé toda mi artillería pesada. De perdidos, al río.


  —¿Puedo besártelos?


  Mi pregunta tensó su cuerpo y amagó con retirar los pies de mi regazo.


  —¿No crees que estamos sobrepasando los límites, Miguel?


  «Depende», pensé. Engañándome a mí mismo.


  Dejar pasar esa oportunidad era de gilipollas. Sabía que estaba cachonda. Sabía que lo deseaba. Y sabía que lo único que impedía que ella se dejara llevar era el sentimiento de fidelidad hacia su pareja.


  Elevé uno de sus pies hasta que alcanzó mi boca. Me introduje uno de sus dedos y lo succioné despacio sin parar de acariciarle el talón.


  No se quejó y repetí la acción con el otro pie.


  —Me gusta cómo lo haces —susurró con la voz temblorosa.


  El pie que descansaba sobre mí lo movió hasta posarlo sobre mi sexo. Se las apañó para bajarme la cremallera e introducir sus maravillosos dedos bajo mi pantalón.


  Sentí que iba explotar.


  Sonó el timbre. Llamaban desde el portal.


  —Será algún cartero comercial —musitó sensual.


  Y frotó sobre mis calzoncillos mientras yo no paraba de lamer entre sus dedos como un perrillo.


  El timbre sonó de nuevo. Durante más tiempo que la primera vez.


  Saqué la polla por fin, deseoso de percibir su tacto. Cloe la sujetó con ambos pies y sentí que estremecía.


  No tuvo que agitarlos más que un par de veces para que mi semen saltara sobre sus pies. Tras correrme me acarició el capullo con sus dedos y suspiré profundo, en silencio.


  El siguiente timbrazo que escuchamos fue el de la puerta del propio rellano, no el del portal.


  Me guardé la polla a toda prisa y cubrí con un cojín la erección, que se resistía a abandonarme, a pesar de haber eyaculado. Cloe me guiñó un ojo y se frotó un pie sobre otro para extender el semen y así disimularlo. Después se puso las sandalias y rápidamente enfiló la puerta.


  —¡Qué prisas! —exclamó cuando abrió.


  Su marido la miró. Parecía enfadado.


  Ramón apareció tras él, con el rostro enrojecido por las cervezas que habría tomado, pero tan sonriente y despistado como siempre.


  —¿Por qué no nos habéis abierto? Menos mal que ha pasado un vecino y nos ha hecho el favor.


  Cloe frunció el ceño y puso gesto de perplejidad.


  —¿Habéis llamado al timbre de abajo? —les preguntó con fingida inocencia. Ramón y su marido se miraron y asintieron al mismo tiempo—. Pues habrá que echarle un ojo, porque aquí no ha sonado nada. ¿Verdad, Miguel?


  


  El mirón


  
     
  


  Desde el interior del coche, a través del cristal de la ventanilla, Rober percibió el repentino movimiento de un arbusto y se descentró cuando estaba al borde del orgasmo. Carla, que se conocía de memoria cada pequeño movimiento de su novio, por nimio que fuera (se la había chupado decenas de veces en el coche, y en idéntica posición mientras él enredaba los dedos en su pelo siempre de la misma forma), se percató de que algo había desviado su atención. Trató de continuar con la felación como si nada, pero el apremiante «Carla, ya me viene, ya me viene, ya me viene», que precedía a unos ligeros espasmos y que finalizaba con el semen rebosando por su boca, no llegó.


  —¿Qué te ha pasado, tío? ¿Por qué no te has corrido?


  Rober no respondió. Tenía la mirada y la atención puestas en el arbusto. Alejado del placer incondicional que le entregaba su novia.


  Carla, que sabía que algo pasaba, pero que no tenía ni la menor idea de el qué, pensó que la solución era ponerle más ímpetu al asunto.


  —Qué cacho de polla tienes, cabrón —dijo tras un par de escupitajos que llegaron con precisión a su objetivo. Esas frases cargadas de deseo ponían a Rober muy cachondo, aunque la mayoría de las veces fuesen mentira.


  —Shhh —respondió Rober molesto.


  Carla se detuvo en seco y se quedó en silencio, con la barbilla acariciando el glande de su novio. Esperó unos segundos, expectante, y después se irguió sobre el asiento. Miró en la misma dirección que lo hacía Rober. Y también lo vio: un arbusto se había movido como si alguien lo hubiera agitado. Solo ese arbusto y ningún otro, por lo que el viento quedaba descartado.


  —Vámonos de aquí —propuso la joven al tiempo que se abrochaba el sujetador con premura.


  —Como haya un tío ahí escondido, te juro que lo mato.


  —¿Y si es un animal?


  —¿Qué cojones va a ser un animal?


  Rober se guardó el pene y se subió la cremallera.


  —¿Y si es un asesino o un violador? No hagas ninguna tontería y arranca el coche ya de una puta vez.


  Carla se empezaba a impacientar. Odiaba la cabezonería de su novio.


  —Voy a salir —aseguró él, con la mirada encolerizada.


  —No me jodas, tío. Vámonos.


  —Se lo que sea lo que se esconde detrás de ese puto arbusto, me ha jodido la mamada.


  Carla le dio un tierno beso en los labios para tratar de calmarlo.


  —Terminamos la mamada en otro lado, pero no salgas, por favor. Sarita y el «Chori» suelen follar en el otro polígono. Podemos ir allí. No tardamos ni diez minutos en llegar.


  Rober, ignorando las palabras de Carla, sacó de la guantera una navaja y salió del vehículo. Sintió en el rostro la ligera brisa nocturna y se encaminó con firmeza hacia al arbusto.


  —¡Sal o te rajo, hijo de puta! Sé que estás ahí.


  El arbusto se mantuvo inerte y Rober se acercó aún más.


  —Sal o te rajo —repitió en un tono todavía más agresivo.


  Un hombre de baja estatura y algo rechoncho salió a su encuentro con las manos en alto. Al menos le duplicaba en edad. Llevaba una camisa a cuadros y pantalón de vestir. Parecía salido de una celebración familiar.


  Rober le cogió de la pechera.


  —¿Qué coño hacías? ¿Eh? Me cago en tus muertos, hijo de…


  —No me hagas daño, por favor —suplicó el hombre.


  Al contemplar lo sucedido, Carla salió rauda del vehículo. No quería que Rober cometiera ninguna locura.


  —Métete al coche, cari —dijo Rober cuando la vio—.Este hijo de puta tiene que aprender que espiar a los demás cuando follan no está bien.


  —¿Qué estabas haciendo ahí escondido? —preguntó Carla directamente al hombre. Su voz sonó aflautada y temerosa.


  —¿Qué cojones iba a estar haciendo? No seas ingenua, Carla —intervino Rober.


  —Bueno, tú déjale que hable. Mira qué cara de pánfilo tiene. Desde luego que un asesino no parece.


  Rober le soltó un instante para meterle un guantazo. Y le volvió a coger con fuerza de la pechera.


  —Venga, habla, gordo de mierda. ¿Qué hacías ahí escondido? —insistió Rober.


  El hombre se relamió la sangre que brotaba débilmente de sus labios a causa de la bofetada.


  —No me hagas daño. Te lo suplico —dijo el hombre, temblando.


  —¡Que hables, joder!


  El sobresalto que el grito de Rober provocó en el hombre hizo soltar una carcajada a Carla, que ya no se sentía amenazada por lo que pudiera hacerles ese desconocido.


  —Me gusta ver a las parejas jóvenes en la intimidad, pero no hago nada malo. Ni grabo ni nada.


  —Serás hijo de puta. ¡Te voy a matar, cerdo de mierda!


  Carla se puso en medio de los dos. Ella misma le pegó un fuerte bofetón al hombre que le hizo girar la cara violentamente.


  —¿Y vienes a menudo? —preguntó al hombre, ya con más seguridad, apartándolo de un empujón.


  —Solo algunos días.


  —Pues espero que esto te sirva de lección. Como te volvamos a ver por aquí, de la paliza que te voy a dar, no te va a reconocer ni tu mujer, cerdo —le conmino Rober, señalándole con dureza.


  —Podría pagaros algo de dinero —sugirió el hombre cuando parecía que todo iba a terminar.


  Carla y Rober se miraron.


  —Saca la cartera —respondió Rober.


  —No de esta forma. —Parecía que, de pronto, la voz del hombre se había recompuesto—. Si tenéis sexo delante de mí, os podría pagar bien por ello. Que quede claro que solo sería mirar. Sin grabar ni intervenir.


  —¡Vete a la mierda, bola de sebo! Deberíamos llamar a la policía ahora mismo y mejor se lo explicas a ellos —respondió Rober, amenazándolo con la navaja.


  —Espera, espera —terció Carla, que vio que, tal vez, podrían sacar algún beneficio del inusitado momento—. ¿Nos has visto follando alguna vez a nosotros?


  El hombre rechoncho tardó unos segundos en responder:


  —Sí.


  Carla cogió por el brazo a Rober y lo apartó para hablar a solas.


  —Vamos a escucharle, tío —susurró.


  —¿En serio?


  —Ya nos ha visto otras veces sin que nos diéramos cuenta. A ver cuánto está dispuesto a pagarnos por vernos ahora. Puede que resulte una experiencia excitante.


  —¡Venga ya! Tienes que estar de broma. No vamos a follar delante de este enfermo.


  —¿No lo hicimos delante de Jordi y del «perlita»?


  —Íbamos puestos de todo.


  —Sí, pero incluso dejaste que me sobaran las tetas. Y acuérdate de que el «perlita» se hizo una paja y todo y luego tuvimos que estar limpiando el edredón de tus padres para disimular las manchas. Parecía una fuente el hijoputa.


  —Aquello no estuvo bien. Me arrepiento de ello.


  —¿Y cuando echamos un polvo delante de Sarita y te empeñaste en que nos besáramos entre nosotras?


  —Esa noche los tres íbamos hasta el culo de farlopa. También Sarita. Y os morreasteis porque os salió del coño, no porque yo os lo pidiera.


  —Eso da igual, cari. Lo que quiero decir es que ya nos han visto otras veces teniendo sexo. Podría enumerarte cuatro o cinco veces más, aparte de las que te he dicho. Recuerdo que en tu cumpleaños me la metiste por el culo delante de Charly, hostia. ¿Y ahora te preocupa que este pringado nos vea? Qué quieres que te diga, si quiere pagar por mirar, no me parece mal. Deja que sea yo la que hable con él. Tú eres muy violento.


  El hombre esperaba sentado en el suelo con las piernas cruzadas.


  —¿Cuánto nos pagarías? —preguntó Carla, sin rodeos.


  —Depende.


  —¿Depende de qué? —intervino Rober en tono agresivo.


  —¡Déjame a mí, joder! —le reprochó Carla.


  —Convenimos un precio según las «cositas» que hagáis y todos contentos.


  Sin más explicaciones, se metieron en el coche. Carla y Rober en el asiento trasero y el desconocido en el lugar del copiloto.


  —Empieza la negociación —bromeó Carla, haciendo un redoble con la boca—. Pide por esa boquita, buen hombre. Dinos qué «cositas» quieres y le ponemos un precio.


  —Quiero ver a tu novio chupándote las tetas —pidió el hombre con seguridad en su voz—. ¿Os parece bien hacerlo por diez euros?


  Carla soltó una carcajada.


  —¿Estás de broma? Si te hemos metido en el coche, es porque vamos en serio, colega. Cuarenta mínimo.


  —Cincuenta —propuso Rober. El hombre se mostró dubitativo—. Y cuanto más tardes en decidirte más subiremos la tarifa.


  El hombre sacó de inmediato un billete de cincuenta euros de su cartera y se lo entregó a Carla.


  —Un placer hacer negocios contigo —le dijo ella guardándose el dinero en el bolsillo.


  Acto seguido, se quitó la camiseta y, dándole algo de suspense, hizo lo propio con el sujetador. Rober se abalanzó sobre ella, pero Carla lo apartó.


  —Espera, joder, tío. Deja que disfrute un poco de las vistas, que ha pagado cincuenta pavos por ello.


  Ella misma se amasó los senos con erotismo.


  —¿Te gustan? —le preguntó.


  —Mucho.


  —Solo tiene veinte añitos —dijo Rober—. Deberíamos haberte pedido el doble. No volverás a ver unas tetas así ni pagando.


  Carla ignoró el comentario de su novio, aunque se sentía halagada.


  —Son guapísimas, ¿a que sí? —insistió Rober. El hombre asintió embobado—. Mira qué pezones.


  Se los pellizcó ella misma y los estiró mientras hacía gestos obscenos. Le gustaba ser el centro de atención y exhibirse ante aquel desconocido.


  —Son las mejores tetas que has visto en tu vida, ¿a que sí?


  El hombre asintió, acariciándose la entrepierna sin disimulos.


  —¿Te ponen cachondo?


  —Sí.


  —Entonces, ¿no crees que, mínimo, cuestan el doble?


  Como un autómata, el hombre sacó de la cartera otro billete de cincuenta y se lo entregó sin rechistar. Carla sonrió satisfecha y le lanzó un beso. Rober se inclinó sobre sus pechos y comenzó a succionarlos mientras ella gemía de forma exagerada y le pedía que no se detuviera.


  —Tira fuerte de mis pezones con los dientes, cari. Como a mí me gusta. Ya sabes lo caliente que me pones cuando me lo haces.


  Rober le chupó los pechos durante varios minutos más ante la atenta e inquietante mirada del hombre, que no paraba de acariciarse el sexo por encima de sus pantalones. El sudor poblaba su frente.


  —Qué lástima que no puedas comprobar por ti mismo lo duras que se me han puesto. No sabes lo que te pierdes, gordito —musitó Claudia.


  La respiración del hombre se aceleró. Su expresión mudó a un gesto que transmitía aún más deseo.


  —Una pena que no me las puedas tocar —insistió Carla.


  Rober se encendió un «canuto» mientras escuchaba las obscenas palabras que pronunciaba su novia sin parar. Lo que no imaginaba mientras expiraba sosegado el humo de su porro era que nada de lo que salía de la boca de Carla era mentira.


  —Si pudiera sentir tus sucias manos en mis tetas, joder. Eres un puto viejo pervertido, pero eso me pone cachonda.


  Carla se percató de que se le erizaba su propia piel. Rober no prestaba atención a lo que decía.


  —Te doy cien euros más por tocártelas —ofreció el desconocido.


  —Solo un minuto, ¿vale? —respondió Carla, satisfecha. Rober puso mala cara y ella se justificó—: Son cien pavos, tío.


  A regañadientes, convenció a Rober. Se sentó sobre sus piernas para que el hombre pudiera alcanzar sus pechos. Suspiró profundamente cuando sintió el tacto de sus sudorosos dedos sobre su pecho. A Rober le pareció un suspiro digno de una buena película porno.


  —Cuando se lo cuente a Charly va a querer sobarte él también —dijo Rober como si tal cosa.


  —¿Qué le vas a contar a Charly, gilipollas? Tienes el cerebro de un mosquito —respondió Carla, con los ojos entreabiertos, sintiendo las suaves caricias por todo su pecho.


  Besó a Rober con pasión y enseguida sintió la dureza de su pene bajo su trasero.


  —Le habías dicho que solo un minuto —protestó Rober, apartando al hombre de un manotazo.


  Carla pareció despertar y dio un par de caladas al porro de su novio, se sentó a un lado y miró fijamente al desconocido:


  —¿Todavía quieres más?


  —Sí.


  —¿Qué quieres ahora? —le preguntó exhalando el humo sobre su rostro.


  —Deseo verte desnuda… del todo.


  —Eso es muy caro, colega. No sé si tendrás suficiente pasta —respondió Rober con chulería.


  —¿Cuánto me pedís?


  Carla se quedó pensativa.


  —Mil —sugirió Rober.


  —A ver si vas a romper el saco, cari. ¿Doscientos cincuenta te parece adecuado? —sugirió Carla. El hombre titubeó, pero no llevó a responder—. Tengo el coño totalmente depilado, y eso es caro, colega.


  El hombre rechoncho se mordió el labio inferior y en un gesto, casi a cámara lenta, con el que parecía decir «sintiéndolo mucho, no puedo», negó con la cabeza.


  —Hala, pues a tomar por culo de aquí, tío. Vete a hacer una puta paja detrás de los arbustos —dijo Rober.


  —¡Espera! —intervino Carla—. Doscientos cincuenta y follamos contigo delante.


  El hombre lo pensó un momento y, de nuevo, negó con la cabeza.


  —Venga, fuera de aquí. Se terminó el espectáculo —insistió Rober.


  —Te la podrías machacar mientras nos ves —propuso Carla—. O te la puedo machacar yo mientras mi novio me folla.


  Y todos estuvieron de acuerdo.


  —Pero que se ponga condón —pidió Rober.


  Se colocaron de tal manera que la mano derecha quedaba libre para masturbar al hombre mientras montaba a Rober, que empezó a penetrarle todo lo salvaje que pudo. Y Rober era muy salvaje.


  —¿La tiene muy dura el tío este? —preguntó a su novia en pleno éxtasis.


  —Mucho —tartamudeó ella.


  —¿Más que yo?


  —Ni de coña —mintió Carla.


  Y las penetraciones se volvieron más violentas. Carla aproximó su boca al pene del desconocido. Podría no haber sido casual, porque lo deseaba, pero lo fue. Le retiró el molesto condón y se lo chupó. Ansiosa. Extremadamente ansiosa.


  —¡Se la estás comiendo, tía! —protestó Rober, que curiosamente tenía los ojos cerrados.


  —No —respondió ella como pudo. Engañándole en sus propia cara.


  —Distinguiría el sonido de tus mamadas en mitad de un concierto de Rock, así que no me vengas con gilipolleces.


  Se intercambiaron decenas de insultos. Él sin dejar de penetrarle. Ella sin abandonar la mamada.


  —Siempre he sabido que eras una cerda, pero no sabía cuánto —afirmó Rober en ese cruel intercambio de ofensas.


  Esperó la respuesta de ella, pero no llegó. Repitió sus palabras en un tono más elevado y esperó de nuevo la respuesta. Tampoco la obtuvo.


  —¡Responde, guarra!


  Tiró con rabia del pelo de su novia y la arrancó de la polla del hombre.


  —Capullo de mierda —susurró Carla con la boca abierta mostrando orgullosa el semen depositado en su interior.


  


  El joven vicio de Carmina


  
     
  


  Me encontré con la escena sin comerlo ni beberlo. Se supone que yo no debería estar allí… pero estaba, a pesar de que Carmina me lo había dejado bien claro: «Loli, no bajes al sótano». Hasta cinco veces me lo repitió antes de irme a la cama. Sin embargo, tras buscarla por toda la casa en busca de una manta que aliviara mi frío, decidí ignorar su orden y dirigirme al sótano. La habitación de invitados parecía un iglú, no tuve otro remedio.


  Bajé despacio la escalera y me topé con una puerta. La abrí.


  —¡Carmina, por Dios! —exclamé sorprendida, con la voz ahogada por el asombro.


  Carmina no podía responder porque se lo impedía una mordaza de bola que tenía en la boca. Además, tanto los brazos como las piernas los tenía atados a la cama y tampoco se podía mover. Aunque lo que más me impactó fue ver los pezones de mi amiga estrujados por unas pinzas que se unían entre sí mediante una correa. Eso tenía que doler.


  Me acerqué temerosa y liberé su boca de la mordaza.


  —Vete, deprisa —me susurró apremiante.


  Sin tiempo de reaccionar, escuché el sonido de una cisterna y comprendí que había alguien más en el sótano, aparte de Carmina. Me sentí estúpida. ¿Cómo iba a haberse atado ella sola a la cama?


  —Escóndete, vamos —insistió.


  Me escondí tras un baúl. El único sitio posible. Justo al lado opuesto de la puerta y, por lo tanto, alejada de la salida.


  Sentí unos pasos sordos y pegajosos sobre la tarima.


  —Puta mordaza, joder —se quejó una voz grave—. Así mucho mejor, ¿verdad?


  La respuesta de Carmina sonó amortiguada e indescifrable, supuse que con la mordaza de nuevo en su boca.


  Tras unos segundos de silencio, lo siguiente que escuché fue el inconfundible sonido húmedo de unos dedos introduciéndose a lo bestia en una vagina. Hacía muchos años que nadie me masturbaba así, pero aún era capaz de reconocer ese inconfundible y excitante sonido.


  —Te gusta así, vieja, ¿eh? Te gusta duro.


  Los gemidos de mi amiga llegaban apagados a mis oídos.


  —En tu vida te lo han hecho así, ¿verdad?


  Saqué la cabeza de mi escondite para verlo. El hombre se encontraba de espaldas a mí. Su única prenda era un tanga negro que apenas cubría una minúscula parte de su trasero. Jamás había visto unas piernas y una espalda tan musculosas. Me pregunté cómo se vería su torso.


  Como si hubiera intuido mi presencia, el hombre giró la cabeza y nuestras miradas se cruzaron. No aparentaba más de veintidós o veintitrés años. Carmina y yo casi le doblábamos en edad.


  Detuvo bruscamente el movimiento de su mano y le quitó la mordaza a Carmina.


  —Vaya, vaya. Si tenemos compañía. Pero ¿no me habías dicho que estabas sola, vieja?


  —Ha sido un accidente —se justificó Carmina, apurada.


  El joven se colocó frente a mí. Ese cuerpo era un festival de músculos. Su erección salía del tanga y me permitía ver su hinchado glande.


  Me oculté de nuevo tras el baúl.


  —Sal de ahí y deja que te vea, preciosa. Me has parecido muy guapa.


  —Ella no tenía que haber visto esto. Deja que vuelva a su habitación —le pidió Carmina.


  Muy despacio salí de mi escondite y me incorporé. Él me radiografió con la mirada.


  —Virgen santa, qué tetas tienes —afirmó con seguridad. Y eso que yo llevaba el pijama puesto.


  Aparté la mirada ruborizada, pero ser deseada por un joven tan atractivo encendió en ese momento una llama sexual en mi interior que llevaba apagada demasiado tiempo.


  —¿Por qué has venido, Loli? —me preguntó Carmina, inmóvil y espatarrada. En sus ojos percibí que recriminaba mi visita no autorizada al sótano.


  —Tenía frío y buscaba una manta.


  —Pues ahora te noto acalorada —dijo el hombre—. Me llamo Ismael, y paso de vez en cuando por casa de Carmina para darle una alegría.


  —Yo soy Loli —respondí maquinalmente.


  —¿Te gustaría participar con nosotros? No subiré mi tarifa.


  Me encogí de hombros. Él prosiguió:


  —Te explicaré mi única norma: si algo no te mola, dices «rojo» y me detendré. ¿De acuerdo?


  Mis ojos se fijaron en la mordaza que reposaba sobre el cuello de Carmina. ¿Qué se sentiría al llevarla puesta?


  Dí un paso al frente, excitada.


  —¿Por qué no te quitas ese pijama tan feo que llevas? Estoy deseando verte esas pedazo de tetas que te gastas.


  Como si sus palabras fueran órdenes para mí, me desprendí del pijama. A mi esposo jamás le habría permitido hablarme así.


  Sus ojos brillaron al verme sin ropa.


  —Las bragas fuera también.


  Me las quité y se las lancé contra su desarrollado pecho, como si con ese gesto le estuviera dando permiso para hacerme suya. Como respuesta, él se quitó su tanga y lo lanzó contra mí. Su efímero vuelo chocó en mi rostro y resbaló por mi pecho hasta caer a mis pies. El tamaño de su pene me pareció imposible. Jamás había visto algo así, ni de joven. Sospeché que habría tomado alguna pastilla que consiguiera ese efecto.


  —¿Hace cuánto no te comes una buena polla?


  —Ni me acuerdo —respondí sincera a ese pedazo de toro.


  —Estás babeando, joder. No te cortes, ven a por ella.


  Me arrodillé y pasé la lengua por sus testículos. Subí despacio por el pene hasta alcanzar el glande. Sabía a melón.


  —¿Deseas mi polla?


  Asentí repetidas veces.


  —Suplícame para que te permita chupármela.


  —Por favor…


  —Por favor, ¿qué?


  —Por favor, permite que te la chupe.


  —No me convences.


  —Te lo suplico. Deseo comerte la polla.


  Se la cogió con la mano y me la introdujo bruscamente en la boca. Me sujetó por la nuca para que no me retirara. La sentía muy adentro. Y era tan grande. Cuando por fin me soltó, segundos después, dí varias bocanadas de aire.


  Me penetró varias veces, con la misma intensidad que si hubiera sido por la vagina. La sacó y vi mi propia saliva colgando de su glande. Me miró compasivo, tal vez a la espera de que me apresurara a gritar: «¡Rojo!», pero estaba muy excitada y rebasaba mis límites sexuales como si no me importara. Ismael se sentó al borde de la cama y me obligó a que le masturbara con mis pechos. Mientras lo hacía, su enorme polla rozaba mis labios. Ese rico sabor a melón. Ismael no tardó en soltar unos buenos chorros de semen que, en su mayoría, cayeron sobre mi rostro.


  —Acércate a tu amiga —me dijo, aún con el deseo intacto en sus ojos.


  Obedecí sumisa.


  —Carmina, limpia la cara a tu amiga.


  No había que ser muy inteligente para saber que le estaba pidiendo que me limpiara los restos de semen con su lengua. Carmina negó con la cabeza varias veces y el joven pegó un tirón de la cadena con pinzas. Los pezones de mi amiga se irguieron forzados y los senos se elevaron mientras gritaba. Enseguida sentí su lengua, como la de un perrito, baboseando mi rostro.


  Ismael nos observaba embelesado.


  —Besaros para mí, viejas.


  Enseguida sentí los húmedos labios de Carmina caer sobre los míos. No tardó en introducir su lengua en mi boca. Ismael me abrió las piernas e introdujo sus dedos en mi vagina. Salvaje. Me tuvo que sujetar con fuerza para que no me cerrara.


  Mis gemidos se perdían en la boca de Carmina, mientras su lengua se movía frenética. El orgasmo fue colosal.


  Al final no me hizo falta la manta. Carmina y yo dormimos juntas, desnudas, al calor de nuestros cuerpos, en la habitación del sótano.


  


  Una mañana caliente con la prometida de mi amigo


  
     
  


  Hacía casi un año que no veía a mi amigo Pepe. Pepe y yo fuimos al mismo colegio y al mismo instituto. Años después, formamos parte de la misma pandilla y salíamos de juerga juntos. Parecíamos inseparables. Incluso nuestro primer trabajo fue en la misma empresa, donde fuimos compañeros varios años, hasta que Pepe decidió cambiar de aires y se marchó a vivir a Londrés.


  No nos habíamos vuelto a ver en persona.


  Al borde de las lágrimas por la emoción del reencuentro, le recibí en la terminal del aeropuerto cuando la gélida noche ya había caído sobre Madrid. Junto con Pepe llegó su novia; una rubia pecosa llamada Emily de la que por lo visto se había enamorado como un adolescente.


  —Jamás me he sentido tan lleno de amor —me llegó a decir poco antes de regresar a España en una de nuestras extensas videollamadas de los jueves.


  Emily apenas chapurreaba un poco de castellano, y a mí el inglés no se me da demasiado bien, por lo que la comunicación conmigo resultaba poco menos que imposible y Pepe no paraba de traducir todo lo que decíamos. Me pareció muy guapa. Bastante más de lo que aparentaba en las escasas fotos de ella que mi amigo me había enviado al móvil.


  —¿Puede quedarse Emily en tu casa mañana, Toni? —me pidió Pepe cuando íbamos en el coche camino de la casa de sus padres—. Tengo que hacer unas gestiones desde bien temprano y prefiero que ella se quede descansando. No quiero que mis padres la agobien sin estar yo presente. Si te parece bien, a la vuelta te invito a comer y así te doy la invitación para la boda.


  —¿Te casas? —pregunté sorprendido.


  —Mañana te cuento todo en profundidad. Ahora no puedo, mi madre se estará poniendo nerviosa y no me quiero entretener.


  Durante el resto del camino no volvió a mencionar el tema. ¿Tan enamorado estaba como para casarse? ¿Tan joven? ¿Y sin comentarme nada anteriormente por teléfono? Me temía que iba a hacer una locura. Pero bueno, era su vida. Él sabría qué hacer con ella.


  Al otro día se presentaron temprano muy en mi casa. Tan temprano que yo aún dormía cuando el timbre me sobresaltó. Pepe se marchó a realizar las gestiones de las que me había hablado el día anterior y no llegó a entrar entrar tan siquiera. Emily se quedó en el hall como un pasmarote.


  —Llegaré a la hora de comer, más o menos —fue lo único que dijo Pepe, y salió a toda prisa escaleras abajo. Desde ese momento supe que iba a ser una mañana extraña, diferente. Y, sin duda, lo fue.


  —¿Te apetece un café, una pieza de fruta o una tostada? Es lo que suelo desayunar yo —pregunté a Emily.


  Ella frunció el ceño y me hizo un tímido gesto con la mano para que hablara más despacio, por lo que repetí la pregunta más despacio, y en un tono más elevado. No funcionó.


  —Breakfast —me atreví a decir.


  Emily trató de disimular su risa, probablemente por mi pésimo acento, aunque no pudo.


  —Sí. No preocupes —respondió al fin—. Fuimos a una cafetería muy elegante y tomé café.


  —Quítate la chaqueta, que con la calefacción te vas a achicharrar.


  Evidentemente, no me entendió y tuve que gesticular para que me comprendiera.


  Al entregarme la chaqueta, percibí su perfume fresco y agradable que ya no me pude sacar de mi nariz en toda la mañana. Dejé la prenda sobre una silla y sonreí como un idiota, sin saber qué decir. Me resultó imposible no fijarme en sus tetas. Con ropa de abrigo no aparentaban el tamaño que tenían. De la talla 100 no creo que bajaran. Para lo delgada que estaba me parecieron espectaculares. Fantaseé con que no llevaba sujetador y que, si se desnudaba de cintura para arriba, le caerían hasta el pubis. Qué bien que se lo pasaría Pepe jugueteando con esos melones en la cama. Con lo salido que ha estado desde siempre, desde luego, había sabido escoger de forma sobresaliente a su futura esposa.


  —Agua, por favor —me pidió Emily con el típico acento inglés, pronunciando muy despacio y despertándome de mis libidinosos pensamientos.


  —¿Water?


  Se rio de nuevo.


  Fui a la cocina a por un vaso de agua fresca y cuando regresé, vi que se había despojado del jersey y se había quedado en camiseta interior negra. Me reafirmé en mis primeras impresiones sobre sus tetas.


  Bebió con avidez y tuve que ir a por más agua. Parecía como si llevara días sin beber o como si estuviera sufriendo los efectos de una gran resaca. Después, dejó el vaso sobre la mesa y cogió el móvil.


  Escribió algo y, con ese acento inglés tan característico, leyó:


  —¿Te da vergüenza hablar conmigo?


  Me percaté de que había utilizado un traductor para poder comunicarse de forma más fluida.


  —No. ¿Por qué me iba a dar vergüenza?


  De nuevo escribió algo en el teléfono antes de responder.


  —Puedes acercarte más a mí. No voy a hacerte daño.


  Y me hizo una seña para que me sentara junto a ella.


  —Pepe me mostró vuestras fotografías en la playa de Barcelona —dijo muy despacio, con ese acento que cada segundo que pasaba me ponía más cachondo.


  —¡No jodas! —exclamé.


  Ella asintió.


  No podía creer que Pepe hubiera hecho algo así. Esas fotos eran íntimas. Nos las hicimos en Tossa de Mar, justo antes de que él viajara a Londres. Inmersos en una borrachera de campeonato, nos bañamos desnudos y nos hicimos algunas fotografías estúpidas que yo jamás había vuelto a ver.


  —Son fotografías muy interesantes —insistió, usando de nuevo el traductor con el móvil—. Deseaba conocerte. No debes avergonzarte de esas fotografías.


  Su voz sensual comenzaba a taladrarme el cerebro. No me extrañaba que Pepe se hubiera enamorado de ella tan deprisa. Y, lo mismo que podría haber dicho cualquier otra chorrada, solté:


  —Supongo que sí, que son interesantes.


  Cada vez que tecleaba, yo aprovechaba para echarle una ojeada a sus tetas. Qué suerte tenía Pepe.


  —Me gustan los desnudos de hombres —dijo Emily sin ponerse colorada—. Y tú tienes un cuerpo bonito.


  Si no se hubiera tratado de la novia de Pepe, me habría lanzado como un kamikaze, sin dejar pasar un solo segundo más, en busca de sus labios, de sus tetas y de cualquier otra parte de su cuerpo que hubiera podido cazar.


  —Hago dibujo artístico —aseguró, eliminando en gran parte el matiz sexual que yo había imaginado.


  Rebuscó en su bolso y sacó un lapicero. Me hizo gestos para que le diera un papel donde poder dibujar.


  Para que no se notara mi erección, me cubrí con las manos lo mejor que pude y me levanté. Era complicado disimular algo así yendo en pijama. Saqué un par de folios de un cajón y se los entregué.


  Su perfume me embriagaba.


  Me senté junto a ella, con la respiración escandalosamente acelerada.


  —Tú allí —me indicó. Esta vez sin necesidad de traductor.


  Obedecí y me ubiqué en el lugar donde me había señalado. Consciente de que el bulto en mi pantalón de pijama era tan visible como la catedral de Burgos desde la A1, estiré la sudadera todo lo que pude, como si de esa forma ella no lo fuera a notar.


  —Desnudo —dijo en tono severo.


  —No creo que sea una buena idea. Sé que no lo haces con intenciones sexuales, pero, aun así, puede que sea un gesto muy feo hacia mi amigo. No creo que a él le haga mucha gracia que hagamos algo así.


  Me pareció que Emily hacía un esfuerzo por entenderme, y aunque estaba seguro de que no era capaz de descifrar mis palabras, interpretaba a la perfección lo que yo quería expresar.


  Volvió a utilizar el traductor.


  —¿Te sentirías más cómodo si yo me desnudara también?


  Con todo el dolor de mi corazón, negué con la cabeza.


  ¡Por Dios, era la novia de Pepe! No podía permitir que se desnudara delante de mí. Entonces sí que no sería responsable de mis actos.


  Me despojé del pijama y, con una estúpida sonrisa, me disculpé por mi erección.


  —Así perfect.


  Colocó uno de los folios sobre la mesa de centro y se puso a dibujar mientras mi polla se mantenía firme como un mástil. Ejercer de modelo de desnudo para esa pedazo de mujer era de lo más excitante que me había pasado en la vida.


  —Finish —afirmó un par de minutos después—. Eres un modelo excellent. Espero que te guste.


  Me acerqué para ver su obra.


  Tener la polla tan cerca de su rostro, casi rozándolo, dura como un bate de béisbol, parecía no afectarle en absoluto.


  —¡Joder! —exclamé perplejo al ver el dibujo.


  Obviando el resto de mi cuerpo, había dibujado únicamente la polla; y con tal realismo que asustaba. Parecía una fotocopia a tamaño real, con venas hinchadas y todo.


  —¿Te gusta cómo ha quedado? —me preguntó sujetando el folio cerca de mis ojos.


  —Es muy… Muy real, sí.


  —Tienes la polla muy grande —afirmó, mirándomela con descaro.


  «Tus tetas sí que son grandes», pensé.


  Sin embargo, contradiciendo a mi instinto, me aparte de ella de forma brusca.


  —Serías un buen modelo —me dijo cogiéndome de la mano y atrayéndome hacia ella—. Me gustas.


  —¿En qué sentido? —titubeé.


  —Eres guapo, fuerte y tienes una buena polla.


  —Me lo estás poniendo muy difícil, Emily. Pepe es mi amigo —susurré de forma apenas audible, con un nudo en la garganta.


  Emily se sacó la camiseta interior por la cabeza. Me había equivocado, sí llevaba sujetador. Aunque también se lo quitó. Se puso en pie y se deshizo de los pantalones en un santiamén.


  —Toca aquí —me dijo mientras se recostaba en el sofá y guiaba mi mano por dentro de sus bragas.


  Estaba mojadísima. Introduje dos dedos y comencé a masturbarle despacio, aunque me apetecía meterle caña desde el principio. Emily estiró el brazo y me correspondió con la masturbación.


  Gemí al sentir sus dedos sobre mi piel.


  Me lancé a chuparle las tetas. Lo llevaba deseando desde que se había quitado la chaqueta, nada más irse Pepe. Apenas me había permitido disfrutar un breve minuto de sus pezones cuando se quitó las bragas y me empujó la cabeza hacia abajo, resbalando por su pubis hasta que mi boca alcanzó la vagina. Sus húmedos labios envolvieron mi polla, dándole refugio.


  Nunca se me ha dado bien aquello de chupar mientras te chupan, pero estaba tan excitado que, por una vez, supe disfrutar de ambas cosas al mismo tiempo. Sentía como si me absorbiera la polla. Como si la tuviera metida en uno de esos masturbadores artificiales que se han puesto de moda en los sex shops para hacer pajas brutales a los tíos.


  —Qué rico —dijo justo antes de que comenzara a retorcerse de placer, con esa entonación que aún recuerdo cada noche.


  Aun así, lejos de sacarse mi polla de la boca, sentí su succión más y más fuerte y me fue imposible aguantar más. Emily no se apartó en ningún momento mientras yo eyaculaba. Cuando me quise dar cuenta, descubrí que mi lengua había pasado al agujero trasero sin yo percatarme.


  Y aquello fue todo. Me guardé de recuerdo el dibujo en mi cartera y puse una película de Netflix a la espera de que Pepe regresara. Un par de horas más tarde, mi amigo me entregó la invitación de su boda con Emily, a la que estaba deseando acudir.


  


  Atracción madura inesperada


  
     
  


  César se ponía muy pesado siempre que tomaba un par de cervezas. Y no era un pesado del que te pudieras librar así por las buenas. Era más pesado que una vaca en brazos, como decía su propia madre.


  Jorge torció el gesto, y eso que estaba más que acostumbrado a su molesta actitud, irritante en muchos casos, pero digamos que en el día de su boda le molestaba bastante más que de costumbre la desesperante actitud de su amigo en un día tan importante para él. Y no era de extrañar, ya que ese día las víctimas de César no eran las habituales jóvenes que se cruzaban con él en la discoteca. Sus pobres víctimas estaban siendo las hermanas de Jorge, las primas de Jorge, la cuñada de Jorge y cualquier mujer entre los dieciocho y los treinta años que se encontrara lo suficientemente cerca de él para que le tirara los tejos.


  —Tú preocúpate de divertirte, hijo, que es tu boda —le dijo su madre a Jorge cuando notó su intranquilidad—. Del plasta de tu amigo ya me encargo yo.


  Con paso firme, la señora enfiló el camino más corto, cruzando la pista de baile, hasta llegar a César, que se encontraba precisamente dándole la monserga a una de sus hijas.


  —¿Va todo bien por aquí? —preguntó, interrumpiendo con brusquedad la conversación.


  —Perfectamente, señora. Una boda increíble —respondió César con una sonrisa impecable y los ojos brillantes.


  —Preguntaba a mi hija.


  La joven, aliviada por la presencia de su madre, aprovechó para alejarse.


  —Su hija y yo hacemos buena pareja, ¿no cree usted? —La voz de César comenzaba a sonar tan torpe como sus propias palabras.


  —Chico, es la boda de mi hijo. O te comportas como es debido y dejas de molestar a los invitados o no tendré más remedio que pedirte que te vayas.


  César no reaccionó. Su cerebro estaba saturado observando la imagen de la mujer. Pensó que, a pesar de su edad, tenía mejor figura que cualquiera de sus hijas o de sus sobrinas. Porque, ¿cuántos años tendría? Calculó que unos cincuenta como poco. Jorge tenía veintisiete y una de sus hermanas era un par de años mayor que él. O había tenido muy joven a los hijos o la edad que aparentaba no se correspondía ni por asomo con la verdadera.


  —¿Me has entendido? —preguntó la señora algo arrogante.


  Pero, en lugar de responder, César centró sus pensamientos en aquellos labios finos, pintados de rojo pasión, y en aquellos profundos ojos marrones.


  —Ya me encargo yo de él —dijo una voz grave que apareció tras ellos.


  La mujer se marchó negando con la cabeza y dejó probar suerte a Iker, otro joven de la pandilla de amigos.


  —Ya te vale, colega —le reprochó Iker—. No bebas más, ¿de acuerdo? Esto no es una jodida discoteca. Casi todas las tías que hay aquí son familiares de Jorge.


  —Está buenísima.


  —¿Quién está buenísima? —preguntó Iker descolocado.


  —La madre de Jorge.


  —¿Yolanda?


  —Mira qué pillín eres. Te sabes hasta su nombre, ¿eh?


  —Lo que no sabes tú es la mala hostia que tiene. No tientes a la suerte con ella, porque si te tiene que sacar arrastras de aquí, lo hará sin pensárselo dos veces.


  César prometió a su amigo no beber más y no acercarse a ninguna mujer. Y lo cumplió. Luchó contra su voluntad y se mantuvo alejado de cualquier invitada de la boda. Hasta que, tras un rato, su mirada se cruzó fugazmente con la de Yolanda y se encaminó hacia ella. Al percatarse de sus intenciones, la mujer salió a la pista de baile en donde los más jóvenes se divertían. Sin embargo, llegó hasta ella y la cogió por la cintura para bailar, precisamente, la canción más lenta de toda la celebración.


  Yolanda acercó sus labios al oído de César y lo miró amenazante.


  —No te echo de aquí porque no quiero dar un disgusto a mi hijo —susurró con desprecio.


  —Está usted muy guapa, señora Yolanda.


  —Será que has bebido más de la cuenta.


  César junto su cuerpo al de ella y Yolanda sintió la erección a través de la tela de su vestido.


  —Eres un guarro. Sepárate de mí. No tienes vergüenza.


  Tuvo que ser ella quien se despegara, pero continuaron bailando como si nada. César comenzó a imaginarla desnuda. Imaginó unos senos bien firmes y redondeados, un trasero hermoso pero sin rastro de celulitis y un pubis completamente depilado.


  Se mantuvieron en silencio hasta que la canción finalizó.


  —Sal al aparcamiento y espérame. No tardaré en salir. Voy a dejarte las cosas bien claras, chico —le conmino Yolanda.


  Sin opción de respuesta, César vio a la mujer alejarse contoneando las prominentes caderas. Cuando desapareció de su vista, se marchó al aparcamiento, tal y como le había dicho. Allí apoyó la espalda en un todoterreno negro y se encendió un pitillo. Yolanda tardó unos diez minutos en aparecer, justo cuando él estaba sopesando la idea de regresar a la fiesta.


  —Un minuto más y ya no me encuentra usted aquí.


  —¡A callar, descarado!


  —Cómo se ha puesto por nada, señora Yolanda. Iker tiene razón cuando dice que usted tiene muy mala hostia.


  Yolanda posó su mirada intimidante sobre los ojos de César y, con soberbia, dijo:


  —Tu estupidez no tiene fin, ¿verdad?


  —Bueno, hasta yo me doy cuenta cuándo sobro en un sitio. Despídame de su hijo, por favor. Dígale que tenía el estómago revuelto. Pero por la bebida, no por la comida. No se lo vaya a tomar a mal.


  —Tú no te vas a ir.


  —Me estoy haciendo un lío. ¿Quiere que me marche o no?


  —Quiero que hagas lo que te pida.


  —¿Y bien? Entonces, ¿me quedo o me voy? —insistió César con chulería.


  El gesto de Yolanda se endureció.


  —Arrodíllate ante mí.


  —¿Pero…?


  —¡He dicho que te arrodilles! —César repasó con la mirada el aparcamiento girando la cabeza despacio de un lado a otro—. Es muy pronto, no va a salir nadie. Y si sale, disimulas. Y punto.


  César se arrodilló ante ella.


  —Voy a tener que enseñarte mucha disciplina.


  —Sí, señora —respondió él, que se sentía como uno de esos vídeos pornográficos que veía en el móvil por las noches antes de dormir.


  —Bésame los pies.


  César obedeció.


  Y no solo los besó, sino que también pasó su lengua por encima de las medias y le lamió los zapatos.


  —Veo que eres un alumno muy aplicado cuando te interesa.


  César asintió mientras se relamía los labios. Yolanda se descalzó e hizo un pequeño corte en una de las medias para liberar su dedo gordo. No fue necesario que le ordenara lo que debía hacer. César sujetó el pie por el talón y succionó con adoración. Lo hizo con tanto ímpetu que las medias se abrieron más y aprovechó para succionar el resto de los dedos y pasar la lengua entre ellos.


  —¿Tienes novia?


  César tuvo que retirarse ligeramente para responder.


  —No, señora. Me enrollo con alguna tía de vez en cuando, pero nada de compromisos. Eso no va conmigo.


  Yolanda le tendió la mano para que se incorporara, no sin pedirle antes que volviera a colocarle el zapato. Ahora fue ella la que echó un vistazo a su alrededor. No había nadie.


  —Sígueme, perrito —le dijo finalmente, y se abrieron paso a toda prisa entre las decenas de vehículos aparcados hasta que se toparon con un BMW azul de tamaño familiar.


  Yolanda sacó un mando a distancia del bolso, abrió el coche y echó el asiento delantero hacia delante todo lo que pudo. Ordenó a César que entrara en la parte trasera y después entró ella. Le quitó los pantalones y se subió sobre él, dándole la espalda y con las manos apoyadas en el respaldo del asiento delantero.


  —Venga, a follar, campeón.


  Yolanda se sacó el vestido por la cabeza e instintivamente las manos de César le desabrocharon el sujetador y le agarraron los pechos.


  —Joder, qué tetas. ¡Dios! Me encantan.


  Cuando la penetró, ambos gimieron al unísono. Las manos de César se tensaron y presionaron con más fuerza los pechos de la mujer.


  —Qué dura la tienes, madre mía. Hacía tanto tiempo que no recordaba lo que era tener una polla tan firme en mi interior —dijo Yolanda al mismo tiempo que se deslizaba hacia delante y hacia atrás—. ¿Te gustan las mujeres tan mayores como yo?


  —Me gusta usted, señora Yolanda.


  Yolanda intentaba llevar el ritmo de la penetración, pero César la elevaba con sus feroces embestidas que le hacían gruñir por el esfuerzo.


  —Sigue así. Métemela así de duro, joder.


  —¿Está caliente señora Yolanda?


  —Me has puesto muy caliente, sinvergüenza.


  Y aún más caliente le ponía que se dirigiera a ella como «Señora Yolanda».


  El sonido de sus cuerpos golpeándose al ritmo de las penetraciones invadió el vehículo. César imprimió más energía a sus movimientos y Yolanda tuvo la sensación de que levitaba y de que se iba a golpear con el techo.


  —Fóllame duro, chico. Fóllame.


  —¡Joder! Estás empapada.


  Los gemidos se hicieron ensordecedores y las penetraciones todo lo profundas que podían ser.


  —Estás mojadísima —insistió César—. Parece que tengo la polla metida en un puto cazo con agua caliente.


  —Para que luego digan que las mayores estamos secas —pensó Yolanda en voz alta.


  El ritmo de César decayó de pronto. Yolanda bajó exhausta de sus piernas, se puso frente a él y le empezó a masturbar con las dos manos lo más deprisa que pudo.


  —Qué polla tienes, cabronazo.


  César intentó empujarla para que le hiciera una felación, pero Yolanda no cedió.


  —Vamos, córrete, cabrón. Quiero ver cómo sale tu leche.


  Y la leche salió. Y los pechos se le tiñeron de blanco.


  Cinco minutos después Yolanda ya estaba en la fiesta de nuevo. César se marchó a su casa con la polla todavía empapada con los jugos de la madre de su amigo Jorge.


  


  Pechos repletos de leche


  
     
  


  Os voy a relatar algo que me ocurrió hace cinco meses y que aún no he tenido el valor de contar a nadie. Como prefiero mantener oculta mi identidad, me referiré a mí mismo como Fabián, un nombre falso.


  Era lunes, sobre las diez de la mañana. Llamé al timbre de Olga, una vecina, con la que mi mujer hablaba de vez en cuando, pero con la que yo apenas me saludaba.


  —Vengo por lo de las lámparas —le dije lacónico.


  Olga asintió y me permitió entrar en su casa.


  —Te lo agradezco de corazón.


  —Mi mujer me ha dicho que hay que colgar en todas las habitaciones, ¿verdad?


  Una vez que nos encontrábamos en la primera de las habitaciones en donde había que colgar la primera lámpara, me percaté de que iba en camisón y descalza. ¿Sería demasiado temprano para ella? Entonces, ¿quién llevaba a su hijo al colegio?


  —Si quieres, vengo un poco más tarde —propuse, apartando la mirada de su cuerpo.


  En ese instante no habría sabido calcular su edad; ahora sé que tiene veinticinco años, aunque aparenta bastantes menos. Es morena de pelo largo y tiene la piel tostada, siempre parece como si acabara de salir de una cabina de bronceado, por lo que sus ojos verdes destacan en su rostro como pura fantasía. Sus piernas son como palillos y su vientre es sorprendentemente plano. A través del camisón, sus pechos se apreciaban algo caídos y sus pezones se marcaban a una altura más baja de la que podría imaginar.


  —No debes preocuparte —respondió, consciente de que me refería a su ropa—. Me gusta sentirme cómoda.


  Rápidamente me mostró el resto de habitaciones y desapareció fugaz.


  Una vez realizado el trabajo, casi una hora después, me senté en el sofá del cuarto de estar a esperarla. Al rato me empecé a impacientar.


  —¿Olga?


  Olga salió del cuarto de baño. Aún llevaba puesto el camisón. Parecía nerviosa.


  —¿Te encuentras bien? —quise saber.


  —Cosas mías —respondió enigmática.


  —Si necesitas que te ayude con cualquier otra cosa, y está en mi mano, solo tienes que decírmelo.


  Pocas semanas antes la había abandonado su marido y ella se había quedado sola en el piso al cuidado de su hijo de cinco años. Mi mujer me lo había contado todo la tarde anterior, para que yo no metiera la pata.


  —Ya sabes lo de mi marido, ¿no?


  Asentí levemente.


  Olga hizo el amago de contarme algo, pero en el último momento pareció arrepentirse.


  —No te voy a aburrir con mis cosas. Te agradezco un montón que hayas colocado las lámparas. Yo soy un desastre para ese tipo de tareas y ahora no tengo a nadie que me lo haga, pero pronto aprenderé. Más me vale.


  Podría haberme ido y dejar las cosas así, pero la curiosidad pudo conmigo:


  —Venga, dime lo que me ibas a contar. Me encanta escuchar a los demás. Siempre se me ha dado genial. No pienses que es algo que me molesta, mi verdadera vocación era la de psicólogo.


  Lo que no imaginaba, ni por asomo, era lo que me iba a decir.


  —Bueno, tú lo has querido —me dijo con media sonrisa casi amenazante—. Necesito sacarme la leche. Parece que los pechos me van a estallar.


  Mi primera reacción fue precisamente no reaccionar. Me quedé inmóvil frente a ella. Perplejo.


  —Se ha estropeado el sacaleches y no hay manera —prosiguió.


  —Y hasta que vuelva tu hijo del colegio… Porque aún le das… —respondí titubeante.


  —A mi hijo no le doy la teta hace años —hizo una pausa que agregó todavía más tensión al momento. Después se le fue apagando la voz a medida que me contaba su problema—. A mi marido le gustaba tomar mi leche, y como ya no está, he tenido que recurrir a un sacaleches hasta que deje de producir. He leído en internet que hay que tener paciencia e irlo dejando paulatinamente. Aunque también pone lo contrario. No sé de quién fiarme. Y, encima, mi marido me vaciaba las tetas un montón de veces al día. Incluso, si me notaba muy cargada, venía a mi trabajo.


  —¿Quieres que me acerque a una farmacia a por uno de esos aparatos?


  Me miró con gesto inocente.


  —No sé si sonará muy bruto, pero… ¿Podrías sacarme tú la leche, por favor? No soy capaz de «ordeñarme» yo sola. Soy un desastre. Y no quiero comprarme otro cacharro de esos.


  Sin darme tiempo a responder, se sentó en una silla y sacó un pecho del camisón. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Me acuclillé junto a ella.


  Se rio de forma casi imperceptible.


  —Me he explicado mal —se excusó—. Me refería a que lo hicieras con las manos.


  Me puse en pie de inmediato, avergonzado.


  —Lo siento. No pretendía…


  —Pero si lo prefieres así, por mí está bien. No tienes que disculparte.


  Me cogió de la mano y tiró de mí para que me agachara de nuevo.


  —Solo te pido que lo hagas con mucho cuidado. Las tengo muy sensibles —me aclaró.


  Succioné. No salió nada.


  —Métete un poco más de teta en la boca, no solo el pezón.


  Olga se presionó el pecho y volví a succionar con delicadeza, esta vez con más teta en el interior de mi boca. Tardó un poco en salir, pero, poco a poco, noté el hilo de leche fluyendo tibio por mi garganta.


  Percibí que enseguida ella se aliviaba.


  —Sigue así. Lo haces muy bien. No te creas que es tan sencillo.


  Continué saboreando su leche hasta que ella misma desenganchó el pezón de mi boca.


  —Ahora la otra —me pidió, cambiándose de pecho—. Luego me la vacías del todo.


  Succioné y succioné. La leche salía de forma tan fluida que pensé que si me apartaba, aunque fuese lo mínimo, el líquido se desbordaría entre mis labios y resbalaría libremente por su pecho.


  Tardé un buen rato en notar que ya no salía apenas leche de ninguno de sus pechos. Me apetecía continuar, pero ella me detuvo con un dulce: «Gracias. Ya es suficiente». Al apartarme, contemplé el maravilloso espectáculo que me ofrecían sus turgentes y tiesos pezones, que yo observaba embobado


  Olga rompió el silencio con su tono de voz tímido y su gesto ingenuo:


  —Sé que estás casado y no te pido que hagas nada que no desees. Si quieres, puedes marcharte ahora mismo y te prometo que actuaré como si este momento jamás habrá existido o, si lo prefieres, yo estaría encantada de repetir la experiencia.


  La proposición resultaba muy tentadora y, al mismo tiempo, demasiado arriesgada.


  —Yo te ofrecería algo a cambio —me dijo, sin concretar, al advertir mis dudas.


  —¿A cambio, exactamente de qué?


  —A cambio de amamantarte a diario.


  —¿Y qué me ofrecerías exactamente?


  —Me entregaré a ti, sin límites. Seré lo que desees: tu amante, tu puta, tu esclava. Lo que quieras. —Tragué saliva mientras asentía—. Sin embargo, ser amamantado conlleva mucha responsabilidad y no puede ser únicamente cuando tú lo desees. Tiene que ser cuando yo lo necesite.


  Acto seguido, se levantó y dejó caer el camisón a sus pies. Curiosamente, mis ojos se posaron en los suyos, tan profundos y hermosos, en lugar de en su joven cuerpo desnudo. Después bajé la mirada para volver a encontrarme con sus sabrosos pechos. Sentía que me había enamorado de ellos. Como si mamarlos hubiera creado un inexplicable vínculo entre nosotros.


  —Es muy tentador —titubeé—, pero tengo que pensarlo bien.


  Y realmente era así, porque pensar en engañar a mi esposa me revolvía las tripas.


  —Entiendo que no quieras poner los cuernos a tu mujer —afirmó con seguridad, como si me hubiera leído la mente—. Aunque, antes de volver a tu casa, si quieres, puedes vaciarte sobre mi cuerpo. Así, al menos, te irás aliviado.


  Se tumbó sobre la alfombra.


  Y, como yo no soy de piedra, caí en la tentación. Me bajé los pantalones y me arrodillé junto a ella. Olga se apretó los pechos, invitándome con la mirada a que me corriera sobre ellos, y yo comencé a masturbarme. Cuando percibí que me iba a correr me aproximé hasta tocar su cuerpo con mis piernas.


  —Vacíate sobre mí. Te lo mereces —susurró sensual cuando el semen comenzó a salir.


  Los disparos fueron certeros sobre sus pechos, si bien, no era muy complicado atinar en esa preciosa inmensidad. Involuntariamente, llevé mi polla hasta su boca y ella la recibió con agrado.


  Después se puso el camisón y yo me vestí en silencio. Sus últimas palabras antes de marcharme fueron:


  —Te espero esta tarde a las cinco para la siguiente toma.


  



  La anhelada erección de mi marido


  
     
  


  Llegué nerviosa al apartamento que nos había recomendado nuestra sexóloga, de la mano de mi marido. Nos recibió una chica latina muy joven, que rozaría la mayoría de edad, de voz melosa e hipnotizante que vestía como lo haría una sirvienta a principios del siglo XX, con un vestido negro que llegaba hasta el suelo, un delantal blanco tan largo como el propio vestido y un lazo, también blanco, en la cabeza. Nos guió a través de un largo pasillo de tenue luz y entramos en una habitación iluminada con una luz rojiza aún más tenue que la del pasillo. La estancia era estrecha, apenas cogían un grueso colchón, que yacía torcido en el suelo, y un enorme espejo de fino marco de madera apoyado de forma precaria sobre la pared.


  La chica latina hizo un pequeño gesto para que esperáramos allí y nos dejó a solas cinco eternos minutos, tras los que apareció con un hombre alto y corpulento de raza negra. Iba elegantemente trajeado como si hubiera sido «teleportado» desde las oficinas de alguna empresa importante del centro de Barcelona. Su perfume resultaba muy varonil.


  —¿Desde cuando tenéis el problema? —nos preguntó en tono despreocupado.


  Hacía meses que mi marido tenía problemas de erección que, con el paso de las semanas, se acentuaron más, impidiéndonos disfrutar de una vida sexual plena. Acudimos al médico y le realizaron un sin fin de pruebas que descartaron causas como un alto índice de colesterol y problemas cardiacos o de tensión. Los doctores concluyeron rotundamente que era una cuestión psicológica. Fue la sexóloga quien  tras más de una decena de consultas, en las que no percibimos mejora alguna, nos dio la dirección de ese extraño apartamento. «Allí tienen un método infalible», nos aseguró.


  —Medio año, más o menos —respondió mi marido con desgana.


  —¿Qué edades tenéis?


  —Ella tiene treinta y dos. Yo, cuarenta y tres.


  El hombre se acarició la barbilla pensativo y buscó con la mirada a la chica latina, que permanecía inmóvil a su lado.


  —Haz el favor de quitarles la ropa, Fernanda.


  La chica asintió y se acercó hasta mi posición. Su piel emanaba una agradable fragancia a jazmín.


  —No lo entiendo —repliqué sin permitir que la joven me llegara a tocar—. ¿Qué vamos a solucionar desnudándome a mí?


  —Os ha dado mi dirección Amanda, la sexóloga, ¿verdad? —dijo el hombre, inexpresivo.


  —Sí.


  —Amanda tiene la costumbre de dar muy pocas referencias sobre mis métodos a los pacientes que rebota.


  —Bueno… —titubeé—. Amanda nos dijo que nos costaría bastante dinero, pero que merecía la pena porque es un método infalible.


  El hombre negro levantó la voz con orgullo, provocando un sobresalto en mi marido, al que percibía mucho más tenso de lo normal:


  —Tenemos más de un ochenta por ciento de éxito. Quienes no lo consiguen es porque no siguen nuestras indicaciones. Y efectivamente, es un método costoso pero eficaz.


  —¿Cuántas sesiones serán necesarias? —quiso saber mi marido, que estaba cabizbajo.


  —Con la de hoy debería bastar.


  Me quedé perpleja. ¿Cómo podía estar tan seguro de su éxito? Habíamos probado tantas cosas que desconfiábamos.


  —Si siguen mis instrucciones al pie de la letra —añadió—: les garantizo que obtendrán los mejores resultados de inmediato. Les parecerá un milagro.


  —¿Y si no lo conseguimos en una única sesión? —pregunté.


  —Probaremos durante varias sesiones, pero confíen en nuestra experiencia.


  Miró con seriedad a la chica latina y le hizo un gesto para que me desnudara.


  —Usted permita que lo haga yo —me dijo la joven con un acento que me pareció mejicano por su similitud con el de Paulina Rubio.


  Me quitó la camisa y el sujetador. Coloqué los brazos en cruz para no mostrar mis senos. Me descalzó y, cogiéndome de la mano, me invitó a tumbarme sobre el colchón. Me despojó del pantalón y de las braguitas y me acurruqué a un lado, sin una manta ni nada con lo que cubrirme.


  —Ahora le toca a usted —dijo Fernanda, dirigiéndose a mi marido.


  En un minuto nos descubrimos tendidos sobre el colchón, tratando de ocultar nuestra desnudez, como una tímida pareja de adolescentes que hubiera sido descubierta por sus progenitores practicando sexo.


  —Boca arriba, señor —ordenó la chica latina a mi marido—. Es imprescindible presenciar las reacciones de su pene a los estímulos que le vamos a ofrecer.


  Fernanda se arrodilló junto a nosotros, a la espera de las órdenes del hombre negro, que nos contemplaba pensativo, con la espalda apoyada en la pared. Deseaba que, si ese era el objetivo, mi marido se excitara con el roce de nuestra piel desnuda, aunque bastaba con echar un vistazo de soslayo a su polla para confirmar que no había indicios externos que lo avalaran.


  —¿Sabes lo que tengo aquí debajo? —preguntó el hombre negro con la mirada fija en mi marido y señalándose la entrepierna—. Veintidós centímetros de carne de primera. ¿Te gustaría ver cómo toda esa carne entra dentro de tu mujer?


  Amagué con intervenir, pero la chica latina lo impidió colocándome con ternura uno de sus dedos sobre mis labios y acariciándome la mejilla.


  —O, tal vez —prosiguió—, prefieras ver cómo Fernanda seduce a tu mujer. Y te aseguro que Fernanda siempre consigue lo que se propone. Le es indiferente si se trata de hombres o de mujeres. Nadie se le resiste.


  Se formó un tenso silencio y la atmósfera se enrareció aún más. Mi marido y yo nos miramos sin comprender.


  —¿Tengo que elegir con cuál de vosotros dos prefiero que mi mujer tenga sexo? —preguntó mi marido, temeroso.


  —Te percibo demasiado dubitativo. Mejor que elija ella —respondió el hombre refiriéndose a mí—. Sea cual sea el camino que escojáis, será el correcto. No os quepa la menor duda.


  Me quedé muda. ¿De verdad tenía que escoger? Jamás me había acostado con otra mujer, ni siquiera me había dado un solo beso con ninguna. Me producía cierta repugnancia pensar en ello. Sin embargo, tampoco estaba dispuesta a permitir que me follara un desconocido. Y mucho menos delante de mi esposo. Puede que lo mejor fuera marcharnos.


  —Decide, cariño —me apremió mi marido.


  Y la presión nunca jugaba a mi favor a la hora de tomar decisiones. ¿Es que él no se planteaba la posibilidad de irnos?


  —Prefiero hacerlo con él —respondí sin pensar.


  Aun teniendo los ojos cerrados pude percibir el desencanto en el silencio de mi marido. A buen seguro que él ya me imaginaba haciendo el amor con otra mujer. Algo asqueroso a mi parecer y que, en ese momento, no entendía que a los hombres les pudiera excitar tanto.


  El negro se despojó de su ropa en un santiamén. Dí un respingo al verlo desnudo. Sus músculos se asemejaban a los de un boxeador. Vaya bíceps. Incluso sus gestos y movimientos eran similares a los que los púgiles realizaban antes de un combate. Su polla enorme y gruesa. No había mentido. Sentí que mi vagina se humedecía y mis pezones se endurecían.


  —¿Qué sientes al saber que me voy a follar duro a tu mujer en unos minutos y que ella va a disfrutar como una perra? Jamás la verás gemir contigo como lo hará conmigo. Cuando termine me va a suplicar que se lo haga otra vez. Y otra. Y otra. Hasta que le duela tanto el coño que se retuerza entre lágrimas.


  En un acto instintivo crucé las piernas. Si bien, he de reconocer que, por el contrario, lo que más me apetecía era abrirlas para recibir ese pedazo de miembro. Me notaba descontrolada. No me fiaba de mí misma.


  —¿Y esto funcionará? —quiso saber mi marido desconfiado, con la voz rota.


  La pregunta me devolvió a la realidad y tomé perspectiva de la razón por la que nos encontrábamos allí. Me fijé en su polla (la de mi marido, no la del negro, a la que no había quitado ojo desde que sus calzoncillos habían caído a plomo sobre el suelo). Creí percibir el comienzo de una erección. Y eso me hizo recapacitar: ¿le excitaba que follara con otro hombre delante de él?


  —Fernanda, ponte en posición —dijo el hombre negro, dirigiéndose a su ayudante.


  El cabrón me dejó babeando. Reconozco que molestó. Sentía impaciencia por notar entrando y saliendo ese trabuco dentro de mí.


  La chica latina se puso a cuatro patas.


  —Señor, levante mi vestido —ordenó Fernanda a mi marido.


  Mi marido se incorporó y obedeció. No llevaba ropa interior, como ya había imaginado. A la vista quedó un culo diminuto, envidiable.


  —Azóteme, señor.


  Mi marido no reaccionó.


  —Azóteme, por favor —repitió—. Póngame las nalgas bien rojitas.


  Me quedé expectante. ¿Sería capaz de hace algo así conmigo delante? La voz melosa de la latina debería ponerle cachondo, casi me estaba poniendo a mí.


  Lo acarició como si lo preparara para propinarle un buen cachete. Me sentí enfadada y egoísta. Enfadada porque tocaba a otra mujer y egoísta porque yo también deseaba a otro hombre.


  —Así, así. Muy bien, mi macho. Qué rico —bisbiseó la chica latina tras un sonoro azote.


  Los ojos de mi marido se perdían en aquel tostado trasero mientras la chica gemía y pedía más. Él se detuvo un instante para pasarle un dedo por su ano.


  —¿Te gustaría metérmela por ahí bien profundo?


  La erección de mi marido comenzaba a ser una realidad. Tuve sentimientos encontrados, pero sobre todo sentí paz. Mucha paz. Aunque fuera provocada por el culo de una chica que, por edad, podría ser su hija.


  El hombre negro se acercó y me susurró:


  —Dale un beso. Que sienta que tu apoyo es sincero.


  Obedecí y le besé.


  Mi marido me acarició las mejillas. Sus ojos brillaban alegres.


  —Métemela, papi —susurró la chica, abriéndose las nalgas—. Necesito tu polla rica aquí adentro.


  Cogí la polla de mi marido, esa que afirmaba la latina que necesitaba dentro de su culo. Necesitaba tocarla. Sentirla entre mis manos.


  —Aún falta un poco, pero está creciendo —dije en voz alta, lo que debería de haber sido un pensamiento íntimo.


  —Os falta acción y os sobra rutina. Y eso debe cambiar desde hoy mismo —afirmó el negro—. He visto vuestro caso repetido cientos de veces. Es sencillo de solucionar. Sin embargo, las parejas a menudo no ponen de su parte para que se solucione. Por eso terminan buscando fuera lo que no encuentran en casa.


  Bajé la mirada para cerciorarme de que lo que sentía entre mis dedos era real. Hacía mucho tiempo que no sentía la polla de mi marido así de dura. Me dieron ganas de llorar. Hacía semanas que me había hecho a la idea de que ya nada podría volver a ser como antes.


  —Ahora les dejaremos a solas para que puedan disfrutar de un momento íntimo que hace mucho tiempo que se merecen.


  Mi marido y yo nos miramos felices pero decepcionados al mismo tiempo. Me levanté y me encaré al hombre negro.


  —¿Nos vais a dejar a medias?


  Él sonrió. Noté el deseo en sus ojos, imposible de disimular.


  Con decisión se aproximó hasta mí, me puso a cuatro patas y me penetró. Giré la cabeza para comprobar la reacción de mi marido. Él ya tenía la polla clavado en aquel diminuto y bronceado culo.


  Los agudos gemidos de la latina se incrustaron en mi cabeza hasta tal punto que era lo único que escuchaba mientras el hombre negro me empotraba salvajemente. Tener su boca a pocos centímetros de mi oído izquierdo tampoco ayudaba a otra cosa.


  Mis gemidos salían con rabia, como si quisieran competir con los suyos para ver cuáles eran más fuertes. Y nuestros alientos se cruzaron. Sentí sus labios en los míos y su lengua luchando ferozmente por entrar en mi boca. Sentí su sabor a menta.


  —¡Más duro, papi! Quiero sentir tu polla en lo más profundo. Dame más. Dame más —suplicaba la chica lamiendo mi oreja


  La latina se percató de que me iba a correr y, suspirando en mi oído, susurró:


  —¡Dame tu leche! ¡Dame tu leche calentita, papi! La quiero todita en mi cola.


  Las embestidas de mi marido se volvieron más agresivas, provocando que nuestras cabezas chocaran.


  Los dos hombres, satisfechos, se apartaron al mismo tiempo, como si se tratara de una coreografía porno. La chica latina y yo nos quedamos unos minutos más regalándonos unos besos que jamás olvidaré.


  



  Humillados por dinero


  
     
  


  Ya había pasado algo más de un año desde que, tras tocarme un gran premio de lotería, un desconocido se puso en contacto conmigo para comprarme el décimo premiado por un precio bastante superior. No voy a hablaros de cifras, porque podría pareceros insultante, pero con esa cantidad de dinero podría haber dejado de trabajar para siempre con tan solo veinte años y dedicarme a llenar mis armarios de vestidos y zapatos de las mejores tiendas de París.


  Sin embargo, fui discreta y nadie más se enteró del premio. Aún es un misterio para mí cómo lo supo aquel desconocido que me compró el décimo. Siempre he creído que estaba compinchado con la lotera, aunque prefiero no indagar en ello. Lo que nos ocupa es que de pronto me encontré con un montón de pasta en efectivo que escondí por distintos lugares de mi casa, de la casa de mis abuelos y de la casa del pueblo. El estrés que me supuso realizar ese reparto, que tardé más de diez días en terminar, daría para escribir una saga de novelas thriller.


  Para disimular, continué en mi mierda de puesto de trabajo y cuando me cansé de tener todo ese dinero escondido, sin hacer uso de él, me puse a pensar en cómo gastarlo poco a poco, sin levantar sospechas. Una noche que pasé en vela, estresada por lo angustiosa que se había vuelto mi vida, me vino a la memoria una mala experiencia que había sufrido un par de meses antes:


  Iba dando un tranquilo paseo junto al río con una amiga cuando nos encontramos con mi ex y con su nueva pareja, una rubia asquerosa a la que solo le gustaban los líos, según me habían contado porque yo no la conocía. Los dos se rieron de mí y me humillaron delante de mi amiga. «No se te puede tocar ni con un palo», «Después de comerte el coño hay que vomitar una bola de pelo, como los gatos» o «tienes los pezones más enanos que un bebé», fueron algunas de las lindezas que me dedicaron.


  Quise que me tragara la tierra.


  Estaba claro que mi ex le había contado a su nueva pareja lo de mis singulares y diminutos pezones y lo de mi pubis sin depilar (a mí me gusta tener pelo en mis partes íntimas y no creo que deba darle explicaciones a nadie sobre ello, que para eso es mi cuerpo). Además, cuando estábamos juntos no parecía que le disgustara tanto que lo llevara sin depilar. Él me hacía sexo oral igualmente.


  Para que entendáis la historia que os voy a relatar, es primordial que sepáis que tengo un defecto. Un enorme defecto. Y es que soy una persona demasiado vengativa. No está bien decirlo, pero es una realidad de la que soy consciente. Jamás respondo en caliente a un ataque, porque como reza mi expresión favorita: «la venganza es un plato que se sirve frío». Así que, tras darle mil vueltas a mi cabeza, mezclé mi parte vengativa con mi parte adinerada y de esa combinación nació una magnífica idea que, irónicamente, no tenía precio.


  Me costó lo suyo, pero finalmente conseguí citarme en una cafetería con mi ex y con su pareja, Katy (la zorra esa que tanto se rio de mí), con la excusa de que me deseaba llevarme bien con ellos. Les regalé un bonito reloj, por cierto muy caro, y les invité a todas las consumiciones. Y todo eso, tal y como yo había previsto, derivó en más bromas y humillaciones por su parte.


  —Si venís ahora conmigo a casa, tengo más —les dije entregándoles un sobre con cuatro cientos euros que les hizo callar—. Pensaréis que soy tonta, pero lo único que os pido es que me dejéis en paz… para siempre.


  Aceptaron el dinero entre risas y nos marchamos a mi casa.


  Sobre la mesa de la cocina había preparado tres cajas negras de tres tamaños diferentes. Les invité a que ojearan su interior.


  —Tenéis que prometer que después de esto, no volveréis a faltarme al respeto por el tamaño de mis pezones.


  Ellos se miraron incrédulos.


  En la caja más pequeña había metido mil euros en billetes de cincuenta con un papelito encima que indicaba la cantidad. En la mediana, dos mil euros. Y en la más grande, cuatro mil euros.


  —Solo os podéis quedar con una de las cajas. Las otras dos quedarán descartadas.


  —Nos quedamos con la grande —se apresuró a decir Martín, sin disimular la risa.


  —Sí, sí. Nos quedamos con la grande —confirmó Katy fingiendo seriedad.


  —Pero… Aún no os he explicado lo que tenéis que hacer. —Me miraron desconfiados—. Para quedaros con la primera caja —expliqué—: Martín tendrá que besarme los pezones.


  —¿Solo eso? —preguntó ella.


  —Bueno, pero tienen que ser varios besos. No me vaya a dar uno en cada teta y piense que ya está todo hecho.


  —Como si quiere besarlos durante un minuto sin parar —propuso Katy.


  —Un minuto me parece bien —respondí.


  Martín besó tímidamente en los labios a su pareja y, sin despegarse de ellos, le susurró:


  —Mil euros por besarle los pezones un minuto. Es de locos.


  Puse mis manos sobre la segunda caja, la mediana, y miré a Martín a los ojos.


  —Para llevaros la segunda caja debes chupar en lugar de besar. Es la única diferencia.


  Martín y su pareja empezaron a cuchichear. Hablaban tan bajito que no les entendí nada, a excepción de que ella dijo que se daría la vuelta cuando lo hiciera.


  —Eso no valdría —dije, interrumpiendo sus deliberaciones—. Debes ver cómo lo hace.


  Dudaron unos instantes, pero finalmente asintieron.


  —No me voy a poner celosa, no te preocupes por ello —le dijo Katy a su novio—. ¿Tú sabes lo que cuesta ganar dos mil euros?


  Disfruté mucho contemplando sus besos románticos mientras se rendían a mis deseos por algo de dinero. Qué hipócritas y pobres de valores.


  —¿Y qué hay que hacer para llevarse la caja grande? —preguntó Martín ansioso.


  Yo había soñado con esa pregunta mientras preparaba todo.


  —Si coges la grande, me besas los pezones, los chupas y, además, podrás seguir jugando.


  —¿Cómo que seguir jugando? —preguntó ella frunciendo el ceño.


  Abrí un mueble y cogí tres nuevas cajas que había dejado preparadas. Estas cajas eran de color rojo y, como las anteriores, también tenían tres tamaños diferentes.


  Martín estiró la mano para ver su interior.


  —¡No! —exclamé apartando la caja que iba a abrir—. Hasta que no elijáis la caja grande, no podréis ver cuánto dinero hay dentro.


  —Vale, vale. Elegimos la caja de los cuatro mil euros —dijo Martín.


  Ya no se reían. Era curioso percibir cómo habían cambiado su actitud y su expresión durante el juego.


  —Para continuar tendréis que desnudaros. Antes se me ha pasado decíroslo.


  —Sí, hombre —protestó Martín—. Tú estás salida. No me jodas.


  —Vale —respondí soberbia—. Entonces no os quedéis con ninguna caja. Yo no os obligo a nada.


  Deliberaron en voz baja. Y como si se tratara del típico concurso de televisión que ponen antes del telediario de las nueve, ella actuó de portavoz:


  —Elegimos la caja grande. La de los cuatro mil euros.


  Era curioso la de veces que recalcaban lo de «cuatro mil euros». Como si tuvieran miedo a que cambiara de opinión y les ofreciera menos por tener tantas dudas.


  —Perfecto. Pues desnudaros —les ordené.


  Y ellos obedecieron en silencio.


  Martín estaba mucho más fuerte que cuando salíamos juntos. Los bíceps y las abdominales se le marcaban bastante más. No me sorprendió el generoso tamaño de su pene porque ya lo había visto… Y lo había disfrutado. En cuanto a Katy, se notaba que tenía las tetas de silicona y dudé sobre si también se había retocado el culo. Por supuesto, no tenía ni un solo pelo en la entrepierna. Estaría bueno, después de lo que se había reído de mí.


  Me quité la camiseta y el sujetador para que Martín me chupara las tetas.


  —¿Te imaginabas mis pezones así o pensabas que tu novio exageraba su pequeñez? —le pregunté.


  —No lo he pensado nunca, así que no esperaba nada concreto.


  —¿Tanto tiempo metiéndote con mis pezones y nunca los has imaginado? No me lo creo.


  —Vale. Son pequeños, pero tampoco es para tanto —reconoció a regañadientes.


  Hice una seña a Martín para que empezara a chupar.


  Reconozco que me excitó bastante más de lo que había previsto que su novia estuviera observando como Martín me chupaba las tetas. No escatimó en lamer y succionar.


  —¡Vale, vale! Ya ha pasado bastante más de un minuto —se quejó ella, con sudor en la frente.


  Martín se detuvo, aunque leí en su mirada que se había quedado con ganas de más.


  —¡Tío! Ya te vale. Eres un jodido cabrón —dijo Katy, visiblemente molesta.


  Bajé la mirada y vi su polla, tan tiesa como el mástil de una bandera. No pude ocultar ni mi sonrisa ni mi satisfacción.


  Después de aquello, supe que no se volverían a meter con mis pezones por su tamaño. ¿Cómo se iban a reír de ellos si se le había puesto la polla más tiesa que la torre de Hércules? Ya no tendría gracia.


  Fue Katy la que con rabia abrió las tres nuevas cajas, que encontró repletas de billetes.


  —¡Joder! —exclamó con los ojos iluminados.


  —En la caja pequeña hay diez mil euros; en la mediana, veinte mil; y en la grande cincuenta mil. Lo podéis comprobar si queréis —les dije, tendiéndoles un contador de billetes por si tenían dudas al respecto.


  Se empezaron a besar, eufóricos.


  —Aún no os he dicho lo que tenéis que hacer para conseguirlos —les recordé.


  El empalme de Martín continuaba.


  —¿De dónde coño sacas tanto dinero?


  —Eso es asunto mío.


  —¿Qué más da? —dijo Martín—. Tiene razón, eso es asunto suyo. Me suda la polla si la pasta viene de una herencia o viene de hacer pajas a los viejos en el parque.


  Solté una carcajada.


  —Venga, habla —me apremió Katy, que no estaba para chistes.


  —Para haceros con la caja pequeña bastará con que me chupes el coño —dije mirando a Martín.


  —¿Te lo has depilado? —preguntó él.


  Me quité los pantalones y las bragas. Evidentemente, no me lo había depilado. Si no, no tendría gracia lo que iba a hacer.


  —¿Tú que opinas? —preguntó Martín a su novia.


  Ella le miró con gesto enigmático.


  —Tío, apartas un poco los pelos y ya está. No lo veo para tanto. Un coño es un coño, ¿no?


  —¿Entonces no te importaría que lo hiciera?


  —Si lo tienes que hacer, lo haces. Y punto. ¿Sabes el trabajo que cuesta ganar ese dineral? Y en unos minutos puede ser tuyo.


  —Pero aún no os he dicho lo que tendríais que hacer para llevaros las otras cajas. No os anticipéis —intervine—. Si elegís la caja mediana, Martín, además de comerme el coño, me tiene que follar hasta que me corra. A cuatro patas, que es como más me gusta.


  Se formó un tenso silencio que rompió la novia de Martín.


  —Son veinte mil euros, tío. Y no se enterará nadie.


  —Si elegimos la caja pequeña —quiso aclarar Martín—, ¿cuánto tiempo tengo que chupar?


  —Martín, por favor —se molestó Katy—. La caja pequeña está descartada. Si le vas a comer el coño delante de mis narices, ¿qué importancia tiene que también te la folles? Y nos llevamos veinte mil a la saca.


  —Hasta que yo me corra —respondí igualmente, para disipar las dudas de Martín.


  —¡Joder, tío! Es verdad que tiene los pezones pequeños y no se depila el coño, pero tiene buen tipo. Y fue tu pareja un tiempo, así que tan poco no te gustará.


  Las mejillas de Martín adoptaron un color rojizo.


  —Está bien, me la follaré —dijo Martín mirando a su novia, como si le supusiera un esfuerzo.


  —Aún falta que nos diga cómo conseguir los cuarenta mil, no tengas prisa por decidir, cariño —respondió su novia, mucho más amable.


  —Si elegís la caja grande —hice una pausa para darle más suspense—, Katy se tumbará en la cama boca arriba y yo me sentaré sobre tu cara y restregaré por ella mi coño peludo… Hasta que me corra. Martín no podrá participar.


  La cara de Katy se transformó en un poema. Y, por el contrario, distinguí un pequeño gesto de satisfacción en el rostro de Martín, pero trató de disimularlo y no se atrevió a decirle nada.


  —Tenéis un minuto para decidir —les presioné deliberadamente—. Si en ese tiempo no habéis decidido, no os llevaréis ninguna caja.


  Puse la cuenta atrás en mi teléfono móvil.


  —¿Qué opinas de elegir la más grande? —preguntó Martín.


  —No sé. Veinte mil están bien, ¿no?


  —¿Prefieres que me la folle por veinte antes que cuarenta por restregarte el coño en la boca?


  —Eso superaría los límites de mi orgullo.


  —¿Y el mío?


  —¿El tuyo qué?


  —Yo sí puedo follármela por veinte mil euros, pero tú no puedes poner tu bonita cara por cuarenta mil.


  —No es lo mismo. Y lo sabes. Yo no soy bollera.


  —¡Y qué más da!


  Me parecía increíble el egoísmo de esa mujer. Era una lucha interna entre su orgullo y su avaricia.


  —Quedan treinta segundos —les apremié.


  —La caja pequeña la descartamos, ¿no? —quiso confirmar Katy.


  —Sí.


  Hubo unos instantes de silencio.


  —Nos llevaremos veinte mil y ya está —sentenció Martín.


  —¡Espera!


  —Tenemos que decidir algo ya o, al final, nos quedaremos sin nada.


  —Déjame pensar un momento, por favor —le pidió Katy, y cerró los ojos con fuerza.


  —Quedan quince segundos —les anuncié.


  —Katy, veinte mil está genial. No te comas la cabeza si no deseas hacerlo. No merece la pena.


  —¿Os quedáis con la mediana? —pregunté.


  —Sí —respondió Martín.


  Y en ese momento Katy se puso en pie y cogió la caja grande y la apretó contra su cuerpo.


  —Nos quedamos con esta.


  Le prohibí que se cubriera los pechos con las manos. Me daba morbo ver cómo reaccionaban sus pezones mientras frotaba mi coño peludo contra su boca. Unos pezones que, por cierto, no tenían un tamaño tan diferente a los míos. Sentía su agitada respiración sobre mi ano y la humedad de sus labios sobre mi vagina. Aunque les había dicho que no pararía hasta correrme, no tenía previsto restregarle el coño durante más de cinco minutos. Con eso bastaría, y sobraría, para humillarla. En el fondo, hubiera preferido que Martín me follara a cuatro patas en su jeta de pija. Habría gemido como una perra.


  Me estremecí al sentirme húmeda. No tenía claro si Katy me estaba lamiendo o si simplemente me estaba empezando a sentir más cómoda de lo previsto. Le miré las tetas. Tenía los pezones algo erectos, pero podría ser por otras razones que no fueran la excitación del momento. O no.


  En un acto involuntario, apoyé las manos sobre sus duros senos y froté mi vagina con más violencia. Cada vez me sentía más húmeda. Le pellizqué los pezones. Ella alargó sus brazos y pellizcó los míos. Aturdida por lo que estaba sucediendo, paré de frotarme. Y, de pronto, sentí el frenético movimiento de su lengua. La zorra de Katy estaba cachonda. Y yo también.


  No pude evitar los gemidos. Del placer caí sobre su pubis y sentí cómo las de Martín abrían mi vagina.


  —¿Así mejor? —preguntó Martín.


  Katy, con la boca ocupada, no respondió.


  No debo ocultar que estuve tentada de comerle el coño a Katy. Pasé mi nariz por él y lo olí. Me gustó. De no haberme corrido justo en ese momento, estoy segura de que habría terminado sucumbiendo.


  Había preparado varias cosas que decirle, pero no hacía falta. Los tres sabíamos que no solo dejarían de meterse con mis pequeños pezones y mi chocho peludo, sino que algún día volverían a visitarme por dinero, pero sobre todo por placer.


  


  Pies persuasivos


  
     
  


  La conocí una lluviosa mañana de sábado, allá por octubre de 2021. Yo luchaba contra el viento para que mi paraguas retornara a su posición. Como no lo conseguí, me resguardé al amparo de unos soportales como un pajarillo lo hace en su nido para sentirse protegido. Desde mi posición me enfoqué en una mujer de físico atractivo que caminaba insegura por la acera. Iba vestida con un chubasquero negro y unos pantalones vaqueros ajustados. Muy ajustados. Ante mi sorpresa, de pronto resbaló y cayó de culo, tan próxima a un charco que supuse que ahora tendría el trasero empapado. La caía había sido tan absurda y cómica que me entraron ganas de reír. Si hubiera sido un delantero en el interior del área rival, le habría supuesto la tarjeta amarilla por simulación.


  Con la lluvia goteando por mi frente y, por supuesto, con expresión seria me acerqué lo más deprisa que pude para socorrerla.


  —¿Te has hecho daño?


  Me observó con gesto inocente y después respondió ingeniosa:


  —No pienses que esto lo hago todos los días. Ni siquiera todos los días de lluvia.


  Le ayudé a incorporarse.


  —Me he hecho daño en el tobillo —me dijo con signos de dolor en su rostro.


  —¿Puedes andar? ¿Quieres que te acerque a un centro médico?


  Prefirió que la llevara a su casa, a menos de dos calles de allí.


  Cuando entramos en su piso, se sentó con cierta dificultad en una silla y se descalzó. Me pidió que cogiera un par de toallas de un cajón del mueble del cuarto de baño y nos secamos como pudimos.


  —¿Puedes comprobar si lo tengo hinchado? —me preguntó. Otra vez con ese gesto inocente con el que me había mirado la primera vez.


  En ese momento pude ver su rostro con más claridad. Calculé que tendría unos veintisiete o veintiocho años. No era demasiado guapa, pero sus acentuados rasgos, que me parecieron hindúes, le conferían un aspecto muy atractivo. Tanto como su figura.


  Me acuclillé frente a ella y observé su tobillo con atención.


  —Me duele por aquí —me aseguró señalándose el pie, pero sin indicar ningún sitio concreto.


  —No lo veo inflamado, la verdad.


  Me cogió la mano con ternura y me guió hasta el lugar donde decía que le dolía.


  —Más o menos es por aquí —me dijo mientras frotaba mis dedos en su talón.


  Su tacto era lo más parecido al de un bebé. Sentí su piel caliente y suave.


  —No noto nada —insistí.


  Me incorporé y observé mi reflejo en un espejo de cuerpo entero que quedaba a nuestra izquierda. Iba hecho un desastre. Tenía los zapatos embarrados y los bajos del pantalón con un montón de salpicaduras de barro. Del pelo, mejor ni hablar.


  —Puedes cambiarte aquí si quieres —me ofreció amablemente. Supe que había interpretado mi expresión, porque, aunque a mí no me lo parece, todo el mundo dice que soy muy descarado y que no sé mentir—. Mi marido tiene un montón de ropa en su armario.


  —No, gracias. Te lo agradezco, pero no quiero causarte ninguna molestia.


  Me miró sonriente.


  —No es molestia. Te llevas algo de ropa y me la traes mañana. Mi marido está de viaje de negocios. Creo que hoy está en Munich. Aunque no estoy segura, puede que esté en París o en Roma. Se mueve tanto que ya ni me acuerdo. —Me tanteó la cintura y los hombros como si fuera una costurera—. Tú eres un poco más alto, pero tenéis una complexión parecida. Usas la talla L, ¿verdad? Y de cintura calculo que… una cuarenta.


  Asentí asombrado por su exactitud, pero, aun así, no acepté el ofrecimiento.


  —Espero que, como parece, no sea nada lo del tobillo. Encantado de haberte conocido, aunque las circunstancias no hayan sido las más adecuadas.


  —Son cosas que pasan. Yo también estoy encanta… —No pudo terminar la frase—. Joder, me duele.


  Rápidamente, se apoyó sobre mi cuerpo y la llevé a su habitación. Allí la tendí sobre la cama. Su cabello olía de maravilla.


  —¿Seguro que no tengo nada? —me preguntó tras examinar varias veces más su tobillo sin encontrar nada.


  Negué con la cabeza.


  —Descálzame del otro pie y compáralo. Verás como está hinchado.


  Con cuidado, le quité el zapato y el calcetín. No vi ninguna diferencia entre un tobillo y otro. Salvo que el derecho tenía un enigmático tatuaje.


  —Acércate un poquito más, sin miedo, y observa bien —persistió.


  Me acerqué tanto como pude. Casi rozando su piel con la punta de mi nariz.


  —¿Aún no aprecias nada?


  —No —respondí algo perplejo por la situación.


  La polla se me había puesto dura.


  —Pues acércate más aún.


  Si obedecía, chocaría contra su piel. Levanté la mirada ligeramente y vi sobre la mesilla la foto de un hombre corpulento. Supuse que sería su marido. En la imagen se mostraba sin camiseta y marcando bíceps. Desde luego, o su cuerpo había cambiado mucho desde aquella foto o su ropa era imposible que me valiera. O no era su marido. Sin embargo, lo que me más me inquietó fue pensar qué persona en su sano juicio tiene en su mesilla una foto de ese estilo.


  —Acércate —repitió autoritaria.


  Tal y como había supuesto, mi nariz chocó en un punto entre el tobillo y el talón. Movió el pie y mis labios también chocaron.


  —¿Te gustan?


  —¿El qué? —pregunté haciéndome el tonto.


  —¿Te apetece chuparlos?


  Pues claro que me apetecía ¿o se pensaba que era de piedra?


  —Sí —farfullé.


  —¿Me los chuparías aunque después no tengamos sexo?


  —¿Qué quieres decir?


  Era una pregunta tan absurda que no se molestó en contestar. No habría nada más allá de sus pies. Agradecí su sinceridad.


  Tras unos momentos de duda no pude aguantar más. Abrí la boca, humedecí mis labios y probé su piel. Ella gimió levemente. Recorrí la planta de su pie con mis besos y saboreé sus dedos. Lo hice muy despacio, aunque mi instinto me empujaba a hacerlo de forma salvaje. Acaricié su tatuaje, casi adorándolo.


  Salté al otro pie. Estaba tan rico como el primero. Succioné el dedo gordo y después pasé mi lengua entre los dedos, ansioso.


  Tenía la polla tan dura que me dolía bajo la bragueta.


  —Eres un buen «lamepies».


  Fui a responder, pero me tapó la boca con el pie.


  —Tú sigue a lo tuyo  y no digas nada —me dijo con la voz más sensual que jamás había escuchado.


  El mundo parecía haberse detenido. No existía nada aparte de aquellos maravillosos y deliciosos pies. Podría haberme quedado así una vida entera. Su voz me sacó de mis pensamientos:


  —¿Estás muy cachondo?


  —Sí —respondí, con la esperanza de que hubiera cambiado de opinión con respecto a lo de no tener sexo.


  Me pidió que me tumbara en el suelo, junto a la cama. Ella se sentó al borde y puso sus pies sobre mi hinchada bragueta. Intenté sacarme la polla, pero ella me lo impidió con un brusco y preciso puntapié.


  —A ver si eres capaz de llegar hasta el diez —me retó enigmática.


  Y se puso a contar despacio. Muy despacio


  —Uno.


  Presionó ligeramente mi sexo con uno de sus pies. Y frotó lento. Muy lento. De forma casi desesperante.


  —Dos.


  Sin retirar el pie con el que me presionaba, comenzó a frotarme también con el otro.


  —Tres.


  Sentí sus finos dedos jugueteando, a través de la tela, desde el glande hasta los testículos.


  Entré en trance.


  —Cuatro. Cinco.


  Presionó con más fuerza y yo gemí levemente.


  —Seis. Siete.


  Sus pies recorrían sosegados mi sexo.


  —Ocho.


  Sentí que iba a estallar.


  —Nueve y… diez.


  Apartó los pies y se descubrió una mancha circular en mis pantalones, que creció algo más a medida que mi polla escupía el semen.


  Con los zapatos embarrados, los pantalones salpicados y la bragueta húmeda regresé a mi casa pensando que jamás una mujer me había regalado tanto placer… Y con la esperanza de volver a cruzarme con ella algún otro día lluvioso.


  


  Mamá es una cerda


  
     
  


  Como cada noche, Paqui llevaba más de una hora tratando de dormir a su hijo de cuatro años con canciones aburridas, un poco de conversación sobre superhéroes y un par de cuentos de dragones. Había sacado todo su repertorio y, aún así, el pequeño Luis no se dormía.


  En cuanto notaba que su madre se movía lo más mínimo con la intención de dejarle solo en la cama, el niño se despertaba y le tiraba con fuerza del camisón, impidiendo que se marchara.


  Por fin, casi dos horas después, Luis se quedó dormido y Paqui pudo enfilar el pasillo hasta su habitación, donde esperaba paciente su marido. Cuando se metió en la cama, se percató de que, al igual que el pequeño Luis, Ricardo también se había quedado dormido.


  Paqui, que no estaba dispuesta a que la noche se terminara tan pronto, posó sus labios húmedos sobre los abdominales de su marido y lamió su piel despacio. Le bajó los calzoncillos. Besó el pene varias veces y lo lamió de arriba a abajo hasta que se irguió. Entonces ascendió con su lengua por el pecho y por el cuello hasta detenerse en su oreja. Susurró:


  —Soy toda tuya.


  De pronto, Paqui sintió el ardiente tacto de los gruesos dedos de su marido recorriendo sus muslos con premura hasta introducirse bruscos en su vagina. Los sacó y los volvió a meter varias veces, hasta que cogió un buen ritmo.


  —Estás empapada. La prueba del algodón no falla.


  —Más deprisa. Más deprisa, cabrón. Haz que me corra.


  —Se puede despertar el niño, tómatelo con más tranquilidad.


  —¡He dicho que más deprisa, coño! Llevó dos horas deseando que comas el coño, así que no me vengas con gilipolleces ahora.


  El sonido húmedo y apresurado de los dedos de Ricardo en la vagina de Paqui inundaron la habitación.


  —No pares aunque te lo suplique —exigió Paqui a su marido colocándose a horcajadas sobre su boca.


  —Chupa. Chupa, cabrón. Chupa.


  Y Ricardo chupaba y chupaba. Y Paqui gemía y gemía y frotaba ansiosa su coño con los labios de Ricardo.


  —Más deprisa. Vamos. Vamos. Más deprisa. Lame, perrito, lame.


  Y Ricardo lamía y lamía.


  Paqui gimió como un lobo herido. Los músculos de sus brazos se tensaron y su pecho se enrojeció. Lanzó un bufido animal y suspiró varias veces. Así eran sus orgasmos.


  —Ya vale, ya vale —dijo con la voz entrecortada.


  Ricardo aferró los dedos en el trasero de su mujer como si fuesen garras y chupó con rabia mientras ella trataba de zafarse sin éxito. Rebuscó con la lengua entre su sexo hasta que encontró el hinchado clítoris. Lo apresó con fuerza entre sus labios y lo succionó.


  Paqui lanzó un grito. Se estremeció. Luchó por apartarse, pero los musculosos brazos de Ricardo no se lo permitían.


  —En serio. Para. Para, capullo de mierda. Me vas a destrozar el coño, hostia.


  Ricardo hizo caso omiso a la petición de su esposa. Tenía claro que a quien debía obedecer era a la Paqui cachonda que le había despertado un rato antes, no a la que se acababa de correr.


  —No seas cabrón y para ya de una puta vez. No lo puedo soportar más.


  Ricardo continuaba pegado, como si estuviera soldado a su entrepierna. Únicamente cuando Paqui pareció rendirse y dejó de forcejear, él se detuvo. Paqui reptó por su cuerpo hasta que su boca alcanzó el pene de su marido.


  —Me chifla cuando te pongo la polla así.


  Se chupó el dedo gordo de su mano derecha, como si fuera un bebé y lo frotó repetidas veces sobre el frenillo. El semen apenas tardó unos segundos en salir disparado.


  —Me encanta —dijo Paqui relamiéndose los labios.


  Un ruido procedente de la habitación del pequeño Luis les alertó. En menos de cinco segundos, el niño se presentó en la habitación como un fantasma nocturno.


  —Mami, ¿puedo dormir con vosotros?


  


  La chica tímida del Panda


  
     
  


  A sus cuarenta años, Jesús jamás había sufrido ni un solo percance con el coche. Ni leve ni grave. Ni un solo rasguño del que lamentarse. Desde hacía casi una década, su Golf era su tesoro más preciado. El gran amor de su vida. Y, como tal, lo trataba.


  Una noche de invierno, cuando regresaba a casa después de una dura jornada de trabajo, un Panda le embistió a la salida de una glorieta. El sonido del faro haciéndose pedazos le estremeció. Lo sintió como si se hubiera roto algo en su interior. Se maldijo por no haber pisado a fondo el acelerador, y también por la mala suerte: a esas horas, la N982 era lo más parecido a un desierto, y tener un accidente con el único vehículo que había visto en kilómetros, era para hacérselo mirar.


  Tras unos instantes de desconcierto, puso las luces de emergencia y se bajó del Golf con el gesto torcido, un bolígrafo y la documentación. Revisó por encima los daños, no eran demasiados; y, desde luego, no le impedirían ponerse en marcha de nuevo para regresar a su casa. Tocó suavemente la ventanilla del conductor del Panda. Tras ella apareció un joven y atractivo rostro femenino, iluminado levemente por la tenue luz interior del vehículo. A la chica se le veía apurada. Sus ojos brillantes delataban sus ganas de llorar.


  —Perdone. No sé qué me ha pasado —se excusó.


  —Rellenemos lo antes posible el parte de accidentes. No hay duda de que tú has tenido la culpa. No has respetado la distancia de seguridad. Firmemos de manera amistosa y ya se pondrá en contacto con nosotros el seguro.


  Las lágrimas comenzaron a recorrer el rostro de la joven.


  —Bueno, eso de que hemos tenido la culpa nosotras no lo veo tan claro —intervino otra chica que iba de copiloto.


  —¡Amanda! —recriminó la conductora a su amiga.


  —Tía, ha frenado de golpe, de manera irregular. Y por eso le hemos dado.


  —¡Eso es completamente falso! —gritó Jesús, fuera de sí.


  —¿Lo ves? Este tipo es muy agresivo. Arranca y vámonos, no vaya a intentar hacernos algo, y por aquí no pasa ni Dios.


  Sin embargo, la chica que iba al volante se quedó paralizada y fue incapaz de arrancar. Amanda se abalanzó sobre ella para subir la ventanilla mientras le instaba a arrancar. Jesús tuvo que retirar la mano para que no se la guillotinaran.


  —¡He cogido la matrícula, sinvergüenzas!


  La voz de Jesús llegó amortiguada al interior del vehículo, pero, al fin y al cabo, llegó. La ventanilla se bajó unos centímetros por los que apenas cogería una mano. Las dos jóvenes miraban fijamente al hombre: una asustada y la otra desafiante.


  —Llamaremos a la policía —amenazó Amanda con el móvil en la mano.


  —Por mi parte me parece perfecto. Si no llamáis vosotras, llamaré yo.


  Tras unos instantes de silencio, Jesús percibió el frío por primera vez desde que bajó de su flamante Golf. Se encontraba en manga corta, y la temperatura en el exterior debía de rondar los cero grados.


  Las chicas cuchichearon entre ellas.


  La que iba al volante, que ya no lloraba, observó a Jesús, bajó la ventanilla un poco más y dijo en voz baja, casi suplicante:


  —Este coche es de mi hermano y no tiene seguro. Si se entera de que lo he cogido y que, encima, me he dado un golpe, me mata. Te pagaré la reparación.


  —No.


  —Joder, tío. Hemos podido darnos a la fuga y no lo hemos hecho. Ten un poco de manga ancha y todos nos vamos contentos —se entrometió otra vez Amanda.


  Si Jesús volvía a su coche posiblemente se marcharían. Agradecía el calor que salía del Panda y chocaba de forma agradable en su rostro, aunque no paraba de tiritar.


  —Eso no es asunto mío. Llamaré a la policía. Lo siento —sentenció Jesús.


  —Pero qué tío más cabezota —dijo Amanda.


  Las chicas cuchichearon de nuevo.


  —Sube a la parte trasera y hablamos —le pidió la conductora.


  Jesús dudó, pero finalmente aceptó la invitación.


  —Mi primo es un buen mecánico. Él te reparará el coche —dijo Amanda con chulería, sin dejar de mascar chicle.


  —¿Tiene un taller?


  La chica vaciló unos segundos y cruzó su mirada con la de su amiga.


  —A mi padre ya le ha hecho algunas chapuzas y no tenemos queja de él.


  —Ni hablar —respondió Jesús, tajante.


  —¿Y por qué no se la chupas, tía? Seguro que si se la chupas se va feliz a casa y le suda la polla todo lo demás —sugirió Amanda, como si ignorara la presencia de Jesús con ellas en el vehículo.


  —¡Tía! Pero ¿qué dices?


  —No veo otra salida. No tenemos dinero y tampoco se fía de que mi primo haga la reparación. Si llama a su seguro te meterás en un lío bien gordo. ¿Se te ocurre otra cosa mejor?


  Jesús asistía atónito a la conversación.


  —¿Y por qué no se la chupas tú, que no tienes novio?


  —Es tu coche y tú has sido la responsable del accidente. Yo solo trato de aportar ideas.


  —No pienso hacer algo así.


  —Pues una paja aunque sea —insistió Amanda. Giró la cabeza en dirección a Jesús—. ¿Una paja te valdría?


  El hombre se mantuvo callado y Amanda, animada por no recibir una respuesta negativa, prosiguió:


  —Pili está muy buena. No me digas que no te has dado cuenta aún. Una paja suya vale mucho más que la reparación de un puto faro. ¿Estás casado?


  —Sí. Y tengo una hija de trece años.


  —Amanda, déjalo. Por favor. Asumiré mi error y que me caiga encima la que me tenga que caer.


  —¡Joder! —exclamó Amanda indignada—. Si dudas tanto no nos va a tomar en serio. —Clavó sus ojos provocadores en los de Jesús—. Entonces, ¿aceptarías una paja? Conozco a mi amiga mejor de lo que se conoce ella misma: la mamada está descartada, pero para pajearte la puedo convencer. Para justificar los daños te inventas algo y ya está. Lo demás es buscar problemas sin fundamento —hizo una pausa y concluyó orgullosa—: No está bien que lo diga de mí misma, pero como mediadora no tengo precio.


  Pili se cubrió el rostro con las manos para simular su risa. Incluso en una situación así, su amiga le hacía reír.


  —Supongo que si no quiero fastidiarte más de la cuenta es la única alternativa —respondió Jesús, que parecía ceder a la tentación.


  —Venga, Pili, enséñale las tetas para que vea que vamos en serio.


  —¿Por qué tengo que enseñar nada, tía?


  —Porque este hombre está haciendo un sacrificio enorme por no joderte y tú no haces más que poner pegas. Ve atrás con él y haz de una puñetera vez lo que tengas que hacer.


  Pili obedeció.


  Jesús se mantuvo inmóvil viendo cómo se desprendía del vestido. Sus pequeños pechos quedaron a la vista.


  —Sin tocar, ¿eh? —advirtió Pili.


  Jesús levantó las manos en señal de buena fe justo cuando las luces de un coche que pasaba por allí iluminaron el interior del vehículo un breve espacio de tiempo.


  —¿A qué esperas, tío? Saca la polla ya de una vez —ordenó Amanda.


  Y Jesús sacó el pene por la bragueta, sin bajarse los pantalones.


  Las manos de Pili se acercaron despacio, desconfiadas. Una la apoyó sobre su pantalón, con la otra le cogió el miembro, lo acarició con parsimonia y comenzó a masturbarle.


  —Qué sensación más rara —dijo Pili mirando a Amanda.


  —¿Qué quieres decir?


  —Es una polla muy diferente a la de Javi.


  Jesús deseaba besar sus labios, pero no iba a tomar la iniciativa. Si tenía que ocurrir, esperaría a que la tomara ella.


  —No la tiene grande, ni mucho menos, pero sí súper gorda, tía. Es una pasada.


  —¿Quién? ¿Javi?


  —Javi no, gilipollas. Mira —. Y detuvo el hábil movimiento de su mano para mostrárselo—. ¿Lo ves?


  Amanda asomó la cabeza entre los asientos.


  —Toca, toca. No te molesta que ella te toque, ¿no? —dijo Pili a Jesús.


  Él negó con la cabeza y Amanda estiró el brazo todo lo que pudo. Acarició el pene y le pegó varias sacudidas.


  Jesús resopló.


  —¡Vaya! Pues sí que la tiene gorda. No exageras.


  —Si le quieres hacer la paja tú, yo te dejo mi lugar encantada —sugirió Pili.


  Amanda retiró la mano y su amiga retomó la masturbación.


  —Es guapo. Hasta ahora no me había fijado —confesó Amanda, lo que provocó la risa de su amiga.


  —Tía, me estoy poniendo cachonda. Me da la sensación de que le palpita la polla. Te lo juro, lo noto en la palma de la mano y en los dedos.


  —Al final te ha molado, ¿eh?


  —Me siento mal por Javi.


  —Javi no se va a enterar.


  —Era al único tío que había tocado la polla… Hasta ahora.


  Mientras charlaba con su amiga continuaba con la paja.


  —¿Y a Jorge y a Santi?


  —No pasamos del culo y de las tetas. Te mentí.


  —Serás desgraciada —se quejó Amanda, simulando haberse enfadado.


  —¿Tú has tocado muchas o qué?


  —Bastantes más de las que te he contado.


  Pili soltó una carcajada.


  Jesús se sentía a gusto con el ritmo sosegado que le estaba imprimiendo a la masturbación.


  —Entonces las habrás visto más gordas que esta.


  —Yo también estoy cachonda —afirmó Amanda, que no quitaba ojo de lo que ocurría en la parte trasera del Panda.


  Se inclinó entre los asientos y, con la boca, encontró el glande de Jesús, que se estremeció al sentir la humedad en su sexo. Pili aceleró el movimiento de su mano, dejando el espacio suficiente para que su amiga pudiera chupar, y no tardó en sentir el semen, que se desbordaba entre los labios de Amanda, resbalando por su mano.


  Jesús abrió los ojos y vio la lujuriosa mirada de Amanda. Deseó que aquel no fuera su último encuentro.


  —¿Hace cuánto tiempo no te come la salchicha tu mujer? —le preguntó sin dejar de mirarlo.


  —En ese sentido soy un hombre afortunado —se apresuró Jesús a responder.


  Amanda sonrió con descaro, le guiñó un ojo y le dijo:


  —Sé que me estás mintiendo.


  Se intercambiaron los números de teléfono y cuando Jesús regresaba a su Golf, antes de introducirse, le dio una cariñosa palmada en la chapa y le susurró, como si el vehículo pudiera entenderle:


  —Gracias, amigo.
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  Muchas gracias por leer esta colección de relatos. Espero que la hayas disfrutado tanto como yo al escribirlos.


  
    Por último, si te animas, poner una reseña no te llevará ni un minuto y a mí me animará a escribir muchas otras historias.
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    Me gusta escribir erótica y romántica. Escribo relatos eróticos y novelas cortas que deseo que disfrutes tanto como yo mientras los escribo. Me encantan las historias en las que sus personajes evolucionan y en los que los lectores puedan identificarse.
  


  


  Libros de este autor


  Las tentaciones de Claudia: (Versión erótica) 


  
     
  


  
    Claudia es una joven a la que todos desean, pero ahora atraviesa un momento de confusión y los problemas se le amontonan. Por casualidad, su vida se cruzará con la de Amaia, una enfermera alocada que reprime sus sentimientos lésbicos y que está a punto de casarse. Con ella descubrirá su lado más oculto.


    


    En esta novela corta encontrarás amor y sentimientos, pero también mucho sexo. Prepárate para vivir una historia que no te dejará indiferente.
  


  Fantasías de un mirón: Relatos eróticos originales 1 


  
     
  


  
    Tras una fuerte discusión, Ernesto descubre que su mujer, Lidia, ha estado visitando páginas de contactos en internet. Ante tal circunstancia, decide comprar un teléfono móvil y hacerse pasar por un admirador de Lidia con el objetivo de que ella no busque relaciones con otros hombres.


    Ernesto no imagina lo que supondrá para él esa decisión.


    ¿A dónde le llevará esta historia?


    ¿Logrará su propósito?


    ¿Se verán cumplidas sus fantasías sexuales más prohibidas?


    


    Si te gustan las historias originales y excitantes, Fantasías de un mirón es perfecta para ti. Disfruta de este apasionante relato erótico sobre las aventuras de una mujer infiel y su esposo cornudo.


    


    Incluye el relato: El cornudo consentido
  


  El sumiso: Relato de dominación erótica (Relato erótico) 


  
     
  


  
    Tras perder su empleo, Anita se ve obligada a vivir en la calle. Una tarde fría y lluviosa, Maica la encuentra llorando frente a su casa y se la lleva a vivir con ella y con su marido, Paco. Maica le encargará a Anita la misión de espiar a su marido, ya que sospecha que le es infiel. Con el paso de los días, Anita irá descubriendo los secretos sexuales más inconfesables del matrimonio.


    


    En este relato corto encontrarás sumisión sexual, dominación femenina, fantasías sexuales y mucho más.
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